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Presentación
Julieta Rostica1*

Desde fines del siglo XX asistimos a una lenta, pero continua prolifera-

ción de investigaciones sociológicas, politológicas e históricas produci-

das en América Latina cuyos problemas de análisis radican en el campo 

de la Guerra Fría latinoamericana. Estas se caracterizan, en primer lugar, 

por correrse del espacio clásico de referencia, como es el Estado-nación, 

y asumir una perspectiva transnacional en la que el énfasis no está pues-

to en las relaciones internacionales, sino en las redes que atraviesan las 

fronteras, en los espacios multinacionales, en actores no estatales, en el 

circuito y sus enlaces. En segundo lugar, por utilizar marcos de referen-

cia temporales de más larga duración al de la “historia reciente”, lo cual 

amplía el campo semántico y habilita un análisis sociohistórico global. 

Por último, y a pesar de las limitaciones, estas se basan en fuentes provis-

tas por archivos latinoamericanos, procurando, de este modo, enfatizar 

la agencia de los actores latinoamericanos y “descentrar” la mirada del 

análisis bipolar. La importancia de estas investigaciones, que han tenido 

impactos muy concretos en las sociedades, no ha sido valorada.

El objetivo del dossier, por lo tanto, es, en primer lugar, visibilizar en ar-

tículos pequeños de divulgación científica, resultados de esta produc-

ción regional anclada en la Guerra Fría centroamericana; en segundo 

lugar, reflexionar sobre las metodologías utilizadas en las investigaciones 

*	 Argentina. Es investigadora de CONICET y docente de grado y de postgrado en la Universidad 
de Buenos Aires y en la Universidad Nacional de Quilmes, Argentina. Co-coordina el Grupo de 
Estudios sobre Centroamérica y el Grupo de Estudios Transnacionales de la Violencia Políticas 
de las Derechas en el Instituto de Estudios de América Latina y el Caribe de la Universidad de 
Buenos Aires. Facilitadora del GT CLACSO “Violencias en Centroamérica”.
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actuales; en tercer lugar, discutir las condiciones de la investigación cien-

tífica sobre estos temas; y por último, mostrar los avances y retrocesos 

en el acceso abierto de datos de investigación e información pública, así 

como la situación de los archivos centroamericanos.

Para este dossier, hemos recibido trabajos novedosos enfocados en la 

Guerra Fría cultural, como el de Sofía Vindas Solano, quien estudia la 

diplomacia cultural de la Organización de los Estados Americanos (OEA) 

en la promoción del arte moderno latinoamericano, pero haciendo énfa-

sis en las redes transnacionales que se tejieron desde esa institución, una 

ruta de investigación muy poco explorada. Ella muestra que, así como 

Estados Unidos imponía su agenda, los artistas latinoamericanos defen-

dieron y propiciaron posturas estéticas propias, revelando que las tensio-

nes ideológicas de la Guerra Fría cultural en Centroamérica fueron más 

porosas de lo que suele suponerse. El ensayo abierto de Matías Oberlin, 

quien plantea que la Guerra Fría y las reformas agrarias serían procesos 

indisociables, nos sugiere un enfoque similar. Después de algunas con-

versaciones con él, y sin temor a equivocarme, Oberlin está mirando las 

reformas agrarias desde los estudios culturales, es decir como el resul-

tado de ideas que se produjeron, circularon y se recibieron a través de 

diferentes redes de profesionales y tecno-intelectuales. En todos esos 

proyectos de reformas encontraremos ideas ajenas y locales, algunas con 

objetivos anticomunistas y otras diseñadas por comunistas, con una am-

plia gama de matices que falta investigar si traspasamos la referencia al 

Estado-nación.

El dossier también se compone de aportes nuevos a viejos temas, como 

los de Carlos Figueroa Ibarra y Roberto García Ferreira. Carlos Figueroa 

Ibarra y Roberto García Ferreira vuelven la reflexión sobre el proceso re-

volucionario de Guatemala de los años 1944-1954. Estos nos van a dejar 

algunas ideas para investigar estos temas desde los nuevos enfoques pro-

puestos por el campo de los estudios de la Guerra Fría centroamericana. 

¿Es útil pensar estos procesos a partir de la Guerra Fría? ¿Esclarece o más 

bien obnubila? Cuando Figueroa Ibarra concluye que “la revolución de 
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1944-1954 no fue comunista pero sí fue una verdadera revolución porque 

durante diez años buscó desmantelar el orden oligárquico implantado 

durante el último tercio del siglo XIX” ¿No nos está informando del entre-

lazamiento entre el proceso sociohistórico de transformación estructural 

que efectivamente ocurrió y la clave en que esto se interpretó? ¿O de la 

fuerza que tenía la ideología en la Guerra Fría? Roberto García Ferreira 

nos trae unas reflexiones a partir del reciente libro publicado por Arturo 

Taracena Arriola y Rodrigo Véliz Estrada titulado Rebeliones sin masas. El 

sostiene que la perspectiva de esa obra puede encuadrarse entre aquellos 

trabajos que, por fin, estudian a los actores sociales centroamericanos 

como sujetos históricos y no como meras marionetas yanquis. La imagen 

de una República Dominicana imperialista y de un Somoza burlándose 

de Estados Unidos es una deliciosa provocación. Este tipo de cosas, dice 

Roberto, se pueden decir cuando se trabaja con fuentes proporcionadas 

por archivos latinoamericanos. Observa que los autores escudriñaron 

documentos de Guatemala, México, Chile, Argentina, Brasil y Uruguay, 

lo cual les da un respaldo sin igual.

Sobre un tema que venimos investigando hace ya más de una década es-

cribieron Laura Sala y Lucrecia Molinari: la colaboración contrasubver-

siva sudamericana en Centroamérica a fines de la Guerra Fría. Sus artí-

culos nos revelan que el tema es tan grande y profuso que sigue abriendo 

nuevos interrogantes. Por ejemplo, Sala se pregunta por las condiciones 

de posibilidad, sus características centrales y su posible conceptualiza-

ción, mientras que Molinari se enfoca en las diferencias internas de la 

dictadura militar argentina -el sector militar y el sector económico- que 

impulsó el proceso de colaboración. Las dimensiones que ellas trabajan, 

sin dudas, no hubieran emergido si no hubiéramos considerado el “fran-

co declive” del sistema interamericano de defensa o la política de obser-

vancia de los derechos humanos del gobierno de James Carter, como dice 

Sala. En otros términos, si hubiéramos sostenido ciegamente que el im-

perialismo estadounidense era la única dimensión capaz de explicar la 

violencia de las fuerzas armadas centroamericanas. Las miradas actuales 
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permiten estudiar a nuevos actores, como a los sectores económicos, y su 

pragmatismo.

Pero no sólo de temas, dimensiones e ideas nuevas abiertas a la investiga-

ción se compone este número del Boletín Sur(es). Como he dicho, también 

quisimos identificar metodologías novedosas. El planteo de Matias Oberlin 

me sugiere llevar la forma en que se ha trabajado la historia de las ideas, 

al análisis de las leyes y de las políticas públicas. Es decir, son de sobra 

conocidos en América Latina los estudios delimitados en los años veinte 

y sesenta en los que la intelectualidad latinoamericana produjo, circuló y 

recibió ideas. Laura Sala e incluso yo misma me he nutrido de las metodo-

logías de los historiadores de las ideas o de los planteos de Pierre Bourdieu 

para pensar los saberes militares. Creo, sin embargo, que no ha habido aún 

investigaciones que hayan pensado cómo algunas leyes que amplían sus-

tancialmente los derechos civiles, políticos y sociales tan importantes de la 

región -como las de las reformas agrarias, pero podrían ser las leyes labo-

rales, las de la transición a la democracia, etc.- se nutrieron de otras. Y para 

esto se hace necesaria la reconstrucción de los espacios en los que circu-

laron conceptos, técnicos, material específico sobre las reformas agrarias, 

que seguramente influyó en los debates y los derroteros de los procesos de 

transformación agraria de los países del continente. Esto, según Matias, po-

dría explicar por qué en lugares completamente alejados geográficamente 

o distanciados temporalmente se esgrimió un mismo concepto.

Otro aporte que sin dudas revoluciona la manera de trabajar los temas 

del período es el trabajo de Carolina López. Lo que han hecho Human Ri-

ghts Data Analysis Group y el Archivo Histórico de la Policía Nacional de 

Guatemala es, sin dudas, muy original. Las y los investigadores del perío-

do de la Guerra Fría nos obsesionamos con los documentos de archivo y 

tratamos de conectar documentos y triangular sus datos. Esta propuesta, 

en cambio, apunta a cuantificar los datos cualitativos. Usaron técnicas 

estadísticas para caracterizar documentos y estructuras institucionales 

y ofrecen un modelo replicable. Analizaron más de 20 mil documentos 

que contenían hechos considerados prioritarios fechados entre 1960 y 
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1996. Según relata, uno de los aportes más relevantes fue el análisis de 

las emociones contenidas en los documentos: la preeminencia de senti-

mientos como el miedo y la ira fortalecieron el carácter sistemático de la 

violencia.

Un aporte a este dossier que, a mi juicio, era muy necesario y esclarecedor, 

es el trabajo de Molly Avery, quien desde Europa y la academia británica 

nos da elementos para comprender las condiciones de investigación exis-

tentes del otro lado del Atlántico para trabajar la Guerra Fría centroame-

ricana. Ella nos informa sobre los limitantes en la circulación de la pro-

ducción latinoamericana, los desafíos que enfrentan los investigadores 

europeos al involucrarse con este subcampo floreciente y sobre los facto-

res que influyen en el enfoque, explorando el idioma, la circulación de co-

nocimiento y los archivos. Me interesa destacar dos cuestiones relevantes 

que deja Molly. En primer lugar, la necesidad de que las y los latinoameri-

canos publiquemos más en inglés; y a la inversa, que los europeos dejen de 

menospreciar los trabajos escritos en español y que empiecen a abogar por 

el acceso abierto. En segundo lugar, la falta de digitalización de los archivos 

en un contexto en el que cada vez se hace “más difícil justificar los frecuen-

tes viajes transatlánticos en términos medioambientales”.

Yo agregaría lo que señala Carolina: si bien contamos con alrededor de 

ocho kilómetros de papel de la extinta Policía Nacional de Guatemala 

que nos informan sobre la represión política latinoamericana y una bue-

na parte del archivo digitalizado, las condiciones políticas del país han 

puesto trabas sistemáticas para su acceso fácil y abierto. En Argentina, 

el cambio de gobierno implicó un fuerte desfinanciamiento al Archivo 

Nacional de la Memoria, entre otras instituciones del Estado. Ambos 

ejemplos nos muestran que si bien la digitalización es importante, eso 

no basta si los mismos quedan bajo el resguardo del Estado o en los dis-

cos duros de los investigadores. Considero que el principio de la Ciencia 

Abierta debe dirigirse a cubrir esa gran vacancia a través del desarrollo 

tecnológico y que en lo personal, desde el CONICET, la UBA y CLACSO, 

estoy decidida a encarar.
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Modernidad movediza
Prácticas artísticas 
centroamericanas y la 
diplomacia cultural de la OEA 

Sofía Vindas Solano*

La historia de la diplomacia cultural en Centroamérica durante el siglo 

XX, especialmente en el marco de la Guerra Fría, abre una ruta de investi-

gación que permanece poco explorada. En particular, el rol de la Organi-

zación de Estados Americanos (OEA) en la promoción del arte moderno 

latinoamericano —y centroamericano en específico— permite entender 

cómo el arte se convirtió en una herramienta clave de poder blando y en 

un instrumento de cooperación cultural internacional.

Desde mediados del siglo XX, la OEA, a través de instancias como la Divi-

sión de Artes Visuales (DAV), operó en el terreno cultural con una agenda 

que combinaba el espíritu panamericanista e intereses estratégicos de Es-

tados Unidos. En este contexto, la figura de José Gómez Sicre, crítico de arte 

cubano y director de la DAV, resulta central. Entre 1946 y 1983, Sicre lideró 

un ambicioso proyecto de circulación artística: promovió artistas, organizó 

exposiciones, publicó catálogos, fundó una colección permanente de arte 

*	 Costa Rica, Instituto de Investigaciones Estéticas, UNAM. Esta reflexión surge de la tesis doctoral 
Hacer exportable a Centroamérica: Activación de circuitos artísticos internacionales y su impacto 
en la consolidación de los Museos de Arte Moderno y sus colecciones en Guatemala y Costa Rica, 
1950–1996, Universidad de Costa Rica, de la autora, presentada en el año 2021.
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latinoamericano e impulsó la creación del Museo de Arte Contemporáneo 

de América Latina, hoy Museo de las Américas en Washington.

Lo que emerge del análisis de este proceso es un entramado complejo de 

redes de cooperación, negociaciones institucionales e intercambios cul-

turales. Por ende, la vinculación de la región con la OEA, no implicó una 

aplicación acrítica de la política exterior estadounidense, es decir, el arte 

moderno centroamericano no fue un objeto pasivo en este sistema: tanto 

instancias locales, como personas artistas articularon posturas estéticas 

propias, las cuales, si bien a veces respondían a lógicas del internacio-

nalismo cultural impulsado desde Washington, también conservaron su 

agencia.

La DAV y la OEA se apoyaron en las Direcciones Generales de Cultura 

e instancias pares de países como Guatemala, El Salvador, Costa Rica, 

Honduras y Panamá. Colaboraron activamente en la selección de artis-

tas, la difusión de información y la organización de exposiciones. Estas 

instituciones locales operaron como mediadoras clave en este proceso, 

seleccionando, negociando y adaptando los proyectos a sus propios con-

textos e intereses.

El proyecto de Gómez Sicre intentó desligar el arte latinoamericano de 

la etiqueta de “exótico” o “folclórico”. Defendía una idea de arte latinoa-

mericano moderno y universal, sin caer en regionalismos y nacionalis-

mos, pero con una identidad estética fuerte, que pudiera competir en el 

escenario global. Sin embargo, esta visión tenía sus límites: privilegiaba 

apuestas conservadoras en muchos casos desde la abstracción y la man-

cha de color, en sintonía con los valores del capitalismo liberal, dejando 

fuera propuestas más experimentales y críticas, asociadas a veces con el 

comunismo (es conocido su rechazo al realismo social o al arte de crítica 

social).

Por ello la OEA impulsó la obra de diversos artistas centroamericanos, 

que exploraban lenguajes situados entre la abstracción y una figuración 
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abstracta. No obstante, quienes participaron en estas redes no necesa-

riamente estaban alineados ideológicamente, con el anticomunismo 

promovido por Estados Unidos. En muchos casos, estaban vinculados 

a posturas críticas o incluso de izquierda, como lo demuestran figuras 

como un joven Ernesto Cardenal, Rolando Castellón o los integrantes 

del Grupo Praxis en Nicaragua. También resulta significativo el respaldo 

otorgado a Roberto Cabrera en Guatemala, cuya obra respondía a pre-

ocupaciones sociales y éticas ajenas a los intereses hegemónicos de la 

política exterior estadounidense.

Como ha dicho Claire Fox, es importante no reducir a la abstracción 

realizada en Latinoamérica -y por supuesto incluida Centroamérica- a 

un tipo de arte apolítico, en el que imperó un tratamiento simplemente 

formalista o purista. Por el contrario, ella afirma,“ en estos contextos, el 

giro hacia la abstracción fue a menudo, precisamente, una huida hacia el 

compromiso político, más que un alejamiento de él, incluso si los artistas 

veían cómo su trabajo era rápidamente reclutado para proyectos de mo-

dernización impulsados por el Estado o por empresas” (Fox, 2013, p. 20). 

Esta tendencia se manifiesta con particular fuerza en una serie de obras 

centroamericanas, entre los años sesenta y setenta, inscritas en lo que he 

denominado abstracción sensorial matérica (Vindas Solano, en prensa), 

a saber, un lenguaje plástico común que atraviesa a la región.

El concepto caracteriza un conjunto de prácticas artísticas centradas en 

la composición visual orgánica, el uso tridimensional del lenguaje plásti-

co que privilegia lo táctil. Estas obras se alejan deliberadamente del rea-

lismo figurativo, apoyándose en formas abstractas que exploran las cua-

lidades físicas de los materiales, rompen con la bidimensionalidad del 

soporte y activan una experiencia perceptiva. Se trata de una aproxima-

ción artística que insiste en la experimentación con texturas no conven-

cionales —arena, elementos orgánicos, textiles, capas de pintura velada 

o materiales industriales— para construir superficies densas, donde lo 

táctil es un eje conceptual y expresivo.
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Esto permitió posicionar un lenguaje local y, en muchos casos, constitu-

yó una afirmación de identidad y una toma de postura frente al contex-

to artístico —e incluso político—, tanto regional como global, por parte 

de voces con capacidad crítica y propuestas autónomas. Más que me-

ros instrumentos, estas personas fueron agentes propositivos de men-

sajes críticos de lo local y global. En otros casos, la exploración fue una 

experimentación eminentemente formal. Ejemplos destacados de esta 

tendencia son: Coqui Calderón y Alberto Dutary (Panamá), Roberto Ca-

brera, Rodolfo Abularach, Marco A. Quiroa y las etapas iniciales de Luis 

Díaz (Guatemala), Silvio Miranda y Armando Morales (Nicaragua), Ha-

rold Fonseca, Rafa Fernández y Felo García (Costa Rica), Julia Díaz y Rosa 

Mena Valenzuela (El Salvador), entre otros. En todos ellos, lo matérico no 

es accesorio, sino una apuesta entre experimental y discursiva.

A pesar de estas tensiones propias del contexto de la Guerra Fría, muchas 

personas artistas centroamericanas encontraron en esta red de actores y 

de circulación, una oportunidad para dar a conocer este tipo de traba-

jos más allá de sus fronteras. Esto revela que las tensiones ideológicas de 

la Guerra Fría cultural en Centroamérica, fueron más porosas de lo que 

suele suponerse. Al igual que en el resto de Latinoamérica, ante la ambi-

güedad del contexto —donde existía un interés mutuo: la región buscaba 

vincularse y, a la vez, organismos internacionales mostraban interés por 

ella—, las propuestas estéticas de las y los artistas aprovecharon al máxi-

mo la maleabilidad y flexibilidad discursiva que esta situación les ofrecía. 

La participación en exposiciones organizadas por la OEA, la inclusión en 

catálogos internacionales e incluso la venta de obras a colecciones ex-

tranjeras fueron logros concretos que transformaron las trayectorias de 

muchas personas.

Este campo de investigación aún está escasamente explorado. Faltan 

estudios de caso que analicen cómo se articularon estas redes en con-

textos concretos, qué criterios guiaron la selección de artistas, cómo se 

negociaron los contenidos estéticos y cómo fueron recibidas estas ini-

ciativas en los espacios culturales locales. Abordar estas redes desde una 
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perspectiva histórica y crítica ayuda a superar visiones simplificadas que 

las entienden solo como instrumentos ideológicos o como gestos altruis-

tas. En realidad, las relaciones entre la OEA, los artistas y las instituciones 

culturales locales fueron complejas, flexibles y a menudo contradicto-

rias. Por eso, estudiar estos procesos implica repensar la historia del arte 

en Centroamérica más allá de los estilos y las trayectorias individuales: 

como una historia de redes, políticas culturales, circulación internacio-

nal y tensiones entre lo local y lo global.

El estudio de la diplomacia cultural y la inserción del arte centroame-

ricano en circuitos internacionales durante la Guerra Fría revela al arte 

como un espacio de encuentro y conflicto. Analizar cómo se construye-

ron y operaron estas redes permite reescribir aspectos clave de la historia 

cultural regional. Lejos de reducir estos procesos a una sola lógica —im-

perialista, panamericanista o internacionalista—, es necesario abordar-

los en toda su complejidad. Así, la diplomacia cultural no solo ilumina el 

pasado, sino que también ofrece herramientas para reflexionar sobre las 

relaciones actuales entre arte, poder e internacionalismo.

R E F E R E N C I A S

Fox, Claire Frances (2013). Making Art Pa-
namerican: Cultural Policy and the Cold 
War. University of Minnesota Press.

Vindas Solano, Sofía (en prensa). Istma-
nía o el sueño de un siglo: El Certamen “15 
Septiembre” en el arte centroamericano, 
1950-1970.

  



/15Sur(es)  ﻿ 
Número 9 • Agosto 2025

Guerra Fría y reforma 
agraria en América Latina
Una agenda pendiente
Matías Oberlin Molina*

Tirar del hilo de la madeja del problema de la tierra en nuestro continen-

te es una tarea ardua, pero profundamente necesaria. El reclamo por las 

tierras en América Latina ha recorrido un largo camino y aún hoy conti-

núa jalonando nuestra historia y nuestro presente. Alcanza con citar los 

casos del gobierno de Gustavo Petro en Colombia, de Luiz Inácio, Lula, 

Da Silva en Brasil o el ex mandatario peruano Pedro Castillo que recien-

temente han vuelto a destacar el rol de la reforma agraria en la agenda 

pública, para tomar dimensión de la actualidad del tema.

Si bien el problema de la tierra se remonta al período colonial, la confor-

mación de los estados nacionales a fines del siglo XIX -y las legislaciones 

liberales que consagraron la propiedad privada como única forma de ac-

ceso a la tierra- en un contexto de integración asimétrica y dependiente al 

sistema mundial capitalista aceleraron el conflicto por el suelo. Los esta-

dos nacionales de nuestro continente se incorporaron al mercado mun-

dial como países primario-exportadores, con matrices de producción 

*	 Argentina. Integrante del GT CLACSO “Violencias en Centroamérica”. Profesor de historia por la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Magíster en estudios culturales 
de América Latina por la misma casa de estudios. Es becario doctoral CONICET con lugar de 
trabajo en el Centro Interdisciplinario de Estudios Agrarios de la Facultad de Economía de la 
Universidad de Buenos Aires. Docente de historia en la Universidad Nacional de José C Paz y 
en el Instituto de Educación Superior “Alicia Moreau de Justo”. Estudia las reformas agrarias en 
América Latina, particularmente su investigación es sobre la reforma agraria salvadoreña.
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primaria bajo un patrón latifundista y a costa del avance sobre las tierras 

que pertenecían a los pueblos originarios.

La Revolución Mexicana que se inició en 1910 puso sobre el tapete el 

problema de la asimetría en el acceso a la tierra en nuestra región. Parti-

cularmente el ejército suriano con sus aforismos “tierra y libertad” y “la 

tierra para el que la trabaja” sintetizan el conflicto. Sin embargo, salvo el 

proceso abierto en México en 1910 y concretado por Lázaro Cárdenas en 

la década del treinta, casi todos los procesos de reforma agraria signifi-

cativos del continente se dieron -con variados repertorios, alcances y de-

rroteros- durante la Guerra Fría: Guatemala (1952-1954), Bolivia (1953-

1962), Cuba (1959-1963), Perú (1969-1975), Chile (1962-1973), Nicaragua 

(1979-1989), El Salvador (1980-1983), sólo por nombrar algunos de los 

más significativos.

Reforma agraria y Guerra Fría por lo tanto, se convierten en América La-

tina en dos caras de un problema que debe ser abordado de manera con-

junta. Ambos procesos se tiñen, se tocan, se tensionan y se modifican 

mutuamente.1 Es por ello que el abordaje de una reforma agraria en el 

subcontinente debe superar, necesariamente, los límites de lo estricta-

mente nacional.

Particularmente, la Guerra Fría Latinoamericana se ha convertido en un 

campo de estudios sumamente fructífero y propicio para abordajes no-

vedosos en las últimas décadas. Entre ellos se ha destacado -intentando 

superar los límites de los abordajes nacionales o comparativos- el enfo-

que transnacional.2 Esta perspectiva ha llevado a esgrimir el concepto de 

Guerra Fría Interamericana (Harmer, 2013) y a poner el foco en las 

1	 Al respecto, William Booth (2021) ha analizado cómo el conflicto bipolar se montó sobre una 
serie de tensiones previas -algunas incluso de largo aliento como el problema de la tierra- que 
venían desarrollándose en la región.

2	 Para un abordaje historiográfico de la Guerra Fría Latinoamericana y los aportes de las nuevas 
perspectivas se recomienda consultar los textos de Vanni Pettinà (2018; 2019), Julieta Rostica 
(2023), Bárbara Weinstein (2013) y Aldo Marchesi (2017).
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denominadas zonas de contacto: espacios no necesariamente determi-

nados por los estados nacionales, donde circulaban ideas, objetos, perso-

nas y que hicieron posible que existieran prácticas y discursos similares.

Esos avances que se dieron con respecto al estudio de la Guerra Fría, no 

han sido tan profusos a la hora de abordar los procesos de reforma agra-

ria, que, insistimos, no pueden analizarse de manera aislada. Para dar 

una idea de la potencia que tiene incorporar la perspectiva transnacional 

a los estudios de reforma agraria durante la Guerra Fría Latinoamericana 

puede citarse, a modo de ejemplo, lo que sostenía un funcionario de la 

embajada estadounidense sobre el proceso guatemalteco de Jacobo Ar-

benz (1951-1954):

Guatemala se ha convertido en una amenaza creciente para la estabilidad 
de Honduras y El Salvador. Su reforma agraria es una poderosa arma pro-
pagandística;3 su amplio programa social de ayuda a los trabajadores y a 
los campesinos en una lucha victoriosa contra las clases altas y las gran-
des empresas extranjeras tiene un fuerte atractivo para las poblaciones 
de los vecinos centroamericanos, donde imperan condiciones similares 
(citado en Gleijeses, 2005 [1991]: 499).4

La reconstrucción de los espacios en los que circularon conceptos, téc-

nicos, material específico sobre las reformas agrarias y que influyó en los 

debates y los derroteros de los procesos de transformación agraria de los 

países del continente, se vuelve una tarea urgente. Así, recientemente 

-aunque aún de manera incipiente- han surgido estudios a través de los 

cuales es posible responderse preguntas como por qué en lugares com-

pletamente alejados geográficamente o distanciados temporalmente se 

esgrimió un mismo concepto. Es el caso de la reforma agraria integral 

(Oberlin Molina, 2021) un concepto desarrollado por el gobierno venezo-

lano en 1960, apropiado por los organismos internacionales, consagrado 

3	 Las negritas son nuestras.

4	 Agradezco enormemente al historiador Roberto García Ferreira por hacerme poner el ojo en 
esta fuente.



18/ Guerra Fría y reforma agraria en América Latina Una agenda pendiente 
Matías Oberlin Molina

en la Carta de Punta del Este y puesto a circular en el continente a tra-

vés de una zona de contacto específica: el Proyecto 206 (Oberlin Molina, 

2024; Puente, 2020).5

Sin embargo, a pesar de los incipientes esfuerzos por empezar a com-

prender el fenómeno de las transformaciones de la estructura del suelo 

más allá de los límites nacionales, el abordaje transnacional de las refor-

mas agrarias latinoamericanas aún es una tarea pendiente.

R E F E R E N C I A S
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La guerra fría y la revolución 
guatemalteca 1944-1954
Carlos Figueroa Ibarra*

Durante muchos años la narrativa anticomunista en Guatemala y en 

otras partes del mundo ha legitimado la intervención estadounidense 

que derrocó al presidente Jacobo Arbenz en 1954, diciendo que la revo-

lución guatemalteca de 1944-1954 pretendía instaurar el comunismo en 

Guatemala. Puede decirse que la derecha guatemalteca siempre ha teni-

do tintes neofascistas derivada de dicha interpretación. En realidad, el 

pretexto del comunismo, expresión de la paranoia anticomunista gene-

rada por la guerra fría al final de la segunda guerra mundial, fue el manto 

que encubrió los verdaderos motivos del golpe contrarrevolucionario.

Estos fueron dos. El primero de ellos fue el ánimo imperialista de la Casa 

Blanca que vio con profundo recelo el inicio de un proceso revolucio-

nario en aquel pequeño país que aspiraba independencia económica y 

soberanía política. Washington en el contexto de la guerra fría no podía 

permitir que ningún país en Latinoamérica, menos aún uno ubicado en 

Centroamérica y el Caribe aspirara a tener independencia con respecto a 

Estados Unidos. El gobierno de Dwight Eisenhower es muy probable que 

tuviera claro el sentido democrático burgués, de modernización capita-

lista y democratización política que animaba a la revolución iniciada en 

1944. El segundo motivo anidó en el seno de la clase dominante guate-

malteca constituida en aquel momento por un bloque de terratenientes 

*	 México y Guatemala. Profesor Investigador del Posgrado de Sociología del Instituto de Ciencias 
Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego” de la BUAP. Co-coordinador del GT CLACSO 
“Violencias en Centroamérica”.
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exportadores de café, varios partidos de carácter anticomunista, la alta 

jerarquía de la Iglesia Católica, quienes vieron con recelo el carácter an-

tioligarquico de la revolución, particularmente la ley de arrendamiento 

forzoso y posteriormente durante el período de gobierno de Jacobo Ar-

benz (1951-1954) la reforma agraria. Al ser repartidas aproximadamen-

te 600,000 hectáreas y beneficiadas aproximadamente 100,000 familias 

campesinas (mayoritariamente indígenas), los latifundistas expropiados 

y la bananera United Fruit Company que también fue expropiada clama-

ron que el comunismo se estaba instaurando en Guatemala (Gleijeses, 

1991).

La narrativa anticomunista ha aseverado que lo que sucedió fue que la 

alta dirigencia del Partido Guatemalteco del Trabajo (el partido comunis-

ta de Guatemala) creó un anillo de influencia sobre el presidente Arbenz 

y lo habría arrastrado hacia el comunismo. En realidad, sucedió lo con-

trario como muy bien lo ha fundamentado Gleijeses (1991) en su libro: 

los comunistas concluyeron que lo que era realmente posible era una 

revolución democrática burguesa como la que encabezaba Arbenz. No 

fue Arbenz un converso al comunismo, fueron los comunistas quienes 

adhirieron al programa revolucionario encabezado por Arbenz (tal es el 

sentido de lo expresado por Cardoza y Aragón, [1955] 1994, y Díaz Rozzo-

to, 1958). El objetivo estratégico del PGT, de acuerdo con los lineamien-

tos del II Congreso, era el de luchar por una cada vez mayor amplitud del 

gobierno hasta llegar a uno integrado por la clase obrera, los campesinos, 

el sector patriótico de la burguesía nacional y la pequeña burguesía, pero 

en el cual la clase obrera por “su conciencia política, nivel organizativo 

y futuro histórico (Alvarado, 1994)” debía conquistar la hegemonía y la 

dirección. Esta era la piedra angular que podría llevar al objetivo final del 

PGT que era una sociedad socialista en la que la explotación no existiría. 

La confianza en el gradual predominio del socialismo sobre el capitalis-

mo a escala mundial estaba detrás de esta perspectiva en la cual el socia-

lismo en Guatemala se veía como un hecho posible solamente a un muy 

largo plazo. Lo inmediato de la revolución era la alianza de la clase obrera 

y el campesinado con la burguesía progresista para poder construir una 
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sociedad moderna y democrática en el contexto del capitalismo (Alvara-

do, 1994, pp. 24-25; Alvarado, 1974).

La operación ideológica orquestada en el contexto de la guerra fría que 

buscaba caracterizar a la revolución guatemalteca como comunista tuvo 

dos actores principales como lo reveló Mario Vargas Llosa (2019) en una 

de sus últimas novelas que lleva el título de Tiempos recios. Inesperada-

mente quien fuera un icono de la derecha neoliberal continuó en el pla-

no literario la refutación de la narrativa de la guerra fría sobre los diez 

años de primavera democrática que años atrás Gleijeses había refutado 

en Shatered Hope (1991). El libro tiene un preámbulo que no tiene des-

perdicio. Aparecen Sam Zemurray, dueño de la United Fruit Company 

y el sobrino de Sigmund Freud, Edward Bearnys, genio publicitario y de 

la propaganda negra. Ambos construyeron la patraña de que Juan José 

Arévalo y particularmente Arbenz, buscaban implantar en Guatemala el 

comunismo y convertirla en satélite soviético. No dice Vargas Llosa que 

Bearnys fue contratado por Woodrov Wilson para convencer al pueblo 

estadounidense de apoyar el ingreso de su país a la primera guerra mun-

dial, que su labor de manipulación mediática continuó creando la para-

noia anticomunista del Peligro Rojo en la primera posguerra y culminó 

con el macartismo en los cincuenta. Tampoco dice que Joseph Goebbels, 

el genio tenebroso de la propaganda nazi, leyó todos los libros de Bearnys 

y aplicó sus enseñanzas. En suma, el dogma principal de la ultraderecha 

guatemalteca tiene su origen en la especialidad de Bearnys: una manipu-

ladora mentira mediática de criminales consecuencias.

Lo paradójico de toda esta historia es que una vez derrocado Árbenz, 

los comunistas hicieron una radical autocrítica en la que deploraban no 

haber luchado con más decisión para profundizar la revolución demo-

crática burguesa y convertirla en una de carácter democrático popular 

(CP/PGT, 1955). En suma, la narrativa anticomunista de la guerra fría 

anatematizó a la revolución guatemalteca por ser comunista mientras 

los comunistas concluyeron que habían sido demasiado reformistas. De 

hecho, como lo revela el título del libro de Diaz Rozzoto El carácter de la 
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revolución guatemalteca. Ocaso de la revolución democrática-burguesa 

corriente, para este autor la revolución democrática burguesa en Guate-

mala había perdido sus posibilidades con el derrocamiento de Arbenz. 

A partir del triunfo de la revolución cubana y su tránsito al socialismo, el 

anatema anticomunista sobre la revolución de 1944 se profundizó mien-

tras una izquierda revolucionaria ideologizada le negó a dicha revolución 

el carácter de revolución y la redujo a un simple intento reformista. Nin-

guna de esas dos conclusiones es correcta: la revolución de 1944-1954 

no fue comunista pero sí fue una verdadera revolución porque durante 

diez años buscó desmantelar el orden oligárquico implantado durante el 

último tercio del siglo XIX.

Las razones expresadas en líneas anteriores fundamentan que en el es-

tudio de la revolución guatemalteca sobre todo en lo que se refiere a su 

abrupto final, la noción de guerra fría es de fundamental importancia. El 

proceso revolucionario nació casi al mismo tiempo en que en el contex-

to mundial estaba naciendo la guerra fría y terminó en el momento cli-

mático de una de sus expresiones, el macartismo en los Estados Unidos. 

Desde la perspectiva de la guerra fría, el estudio de la revolución guate-

malteca trasciende sus causalidades internas y se vincula con una nueva 

correlación de fuerzas a nivel mundial. El que el gobierno de Juan José 

Arévalo (1945-1951) haya enfrentado una treintena de intentos de golpe 

de carácter anticomunista (Taracena y Véliz, 2024), revela cómo una re-

volución que buscaba el desarrollo democrático del capitalismo fue en-

frentada por la Casa Blanca y la derecha interna con los parámetros de la 

guerra fría. En ese sentido, no solamente en la historia reciente de Gua-

temala sino en la de toda América Latina en la segunda mitad del siglo 

XX, se puede observar “la viabilidad general del concepto de guerra fría 

como clave analítica” de investigación (Pettinà, 2023, p.17). Finalmente, 

en lo que se refiere a nuevos enfoques sobre la década revolucionaria, 

me parece importante visitar el trabajo inédito de Giacomo Morelli La 

rivoluzione democratica del Guatemala 1944-1954, una extensa investi-

gación cuyo mérito radica en estar sustentada en la indagación en los 

archivos y diarios de debate del Congreso de la República de Guatemala. 
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Este trabajo debería ser traducido al español y su lectura arrojaría una 

nueva perspectiva sobre estos diez años de revolución, que siguen siendo 

satanizados desde la lógica anticomunista que pervive pese a que hoy la 

guerra fría es un hecho del pasado.
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Apuntes sobre el 
proceso de colaboración 
“contrasubversiva” 
entre Centroamérica  

Laura Sala*

Hacia fines de la década del setenta, las relaciones entre las Fuerzas Ar-

madas y las dictaduras o gobiernos militares del sur y del centro de Amé-

rica asumieron una nueva configuración cuya motivación central fue la 

colaboración “contrasubversiva”.

A diferencia de la “coordinación represiva” en el Cono Sur es poco lo que 

conocemos aún de este proceso.1 Sin embargo, el estado actual de cono-

cimiento sobre el tema permite plantear algunos aspectos básicos que 

es lo que pretendemos hacer en este breve texto. En lo que sigue no bus-

camos hacer un estado de la cuestión sobre el tema si no identificar -a 

modo de apuntes a seguir desarrollando- las condiciones de posibilidad 

*	 Argentina. Co-coordinadora del Grupo de Trabajo CLACSO Violencias en Centroamérica y del 
Grupo de Estudios sobre Centroamérica (GECA) del Instituto de Estudios de América Latina y El 
Caribe de la Universidad de Buenos Aires. Docente-investigadora de la Universidad Nacional de 
José C. Paz.

1	 La excepción está dada por las investigaciones sobre la colaboración contrasubversiva y la 
coordinación represiva entre de la dictadura argentina (1976-1983) y Centroamérica que han 
avanzado en profundidad a partir de los proyectos dirigidos por Julieta Rostica en el marco del 
GECA. Estos apuntes se enmarcan en dichas investigaciones.
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del proceso en cuestión, las características centrales y la posible concep-

tualización que proponemos.

Las condiciones de posibilidad

Las condiciones que hicieron posible la emergencia de este proceso de 

colaboración “contrasubversiva” latinoamericano se encuentran en la 

última fase de la Guerra Fría latinoamericana, momento en que estalla 

la llamada crisis centroamericana, en que el sistema interamericano de 

defensa (SID) entra en franco declive y el gobierno de James Carter im-

pulsa una política para América Latina vinculada a la observación de los 

Derechos Humanos.

El SID así como el Consejo Centroamericano de Defensa (CONDECA) 

-réplica similar a pequeña escala del SID- fueron antecedentes impor-

tantes por las relaciones que posibilitaron de este proceso de colabora-

ción militar establecido con el objeto de “combatir la subversión”. El SID, 

además, fue el espacio por excelencia para la homogeneización doctri-

naria, tecnológica y operativa de las Fuerzas Armadas de la región bajo la 

hegemonía estadounidense. La crisis de este sistema se produjo por fac-

tores internos (Varas, 1979) y externos, entre ellos, las transformaciones 

en la dinámica de las relaciones internacionales tendientes a la transna-

cionalización, los cambios en las concepciones estratégicas de Washing-

ton y, particularmente, las iniciativas de los Estados Unidos en cuanto a 

los derechos humanos y al control de los armamentos. Esta política trajo 

aparejado el quiebre de las relaciones de varias dictaduras latinoameri-

canas con el gobierno de James Carter. En esos años, y en sintonía con la 

pérdida de hegemonía de Estados Unidos a nivel regional e internacio-

nal, la Escuela de las Américas languideció y, junto con ella, la forma-

ción militar latinoamericana en las escuelas estadounidenses. A partir de 

1977 empieza a mermar significativamente la cantidad de oficiales lati-

noamericanos que asisten a tomar cursos. El escándalo de Watergate, la 
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renuncia poco gloriosa de Nixon en 1974 y la derrota en Vietnam revela-

ron el debilitamiento de la potencia estadounidense.

En esa coyuntura, la crisis sacudió a El Salvador, Nicaragua y Guatemala 

casi simultáneamente, por causas inmediatas distintas y con desarrollos 

diversos, aunque en todos los casos se trató de una crisis del esquema de 

dominación autoritario y excluyente que caracterizó la historia de los tres 

países. El punto más álgido del conflicto se desató tras el triunfo revolu-

cionario en Nicaragua en 1979. A partir de allí cundió el pánico entre la 

derecha civil y militar continental dada la posibilidad del triunfo revolu-

cionario en El Salvador y Guatemala. Lo sucedido en Centroamérica fue 

una de las mayores crisis de dominación de la Guerra Fría en América 

Latina. La “crisis centroamericana” constituyó un punto de encuentro 

que estructuró, como sostiene Ariel Armony (2004), un espacio políti-

co transnacional contrarrevolucionario –como contraparte de las redes 

trasnacionales revolucionarias- donde confluyeron aparatos estatales, 

elites domésticas y regionales, grupos económicos, organizaciones de la 

sociedad civil.

Este entramado de crisis de los vínculos político-militares hemisféricos y 

de transnacionalización de la crisis centroamericana abrió paso al proce-

so de colaboración “contrasubversiva” entre los gobiernos y las dictadu-

ras militares del Sur y del Centro de América.

Las características principales: actores, acciones 
y motivaciones

Este proceso de colaboración incluye una amplia gama de acciones bila-

terales, multilaterales y transnacionales, algunas de ellas de carácter pú-

blico, otras de carácter clandestino o secreto, y todas tuvieron su eje en la 

“lucha contra la subversión”. Entre ellas se destacan la actuación conjun-

ta y coordinada frente a las acusaciones por violaciones a los derechos 

humanos, cuyo principal ejemplo es la conformación de un “frente de 
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rechazo autoritario” (Rouquié, 1994, p. 169) integrado por Brasil, Argen-

tina, Guatemala y El Salvador cuyos gobiernos renunciaron o termina-

ron unilateralmente los acuerdos de asistencia con Estados Unidos antes 

de que se anunciara. Asimismo, se pueden mencionar las negociaciones 

para garantizar apoyos frente a las acusaciones entre los países latinoa-

mericanos implicados y sus aliados, como muestra, por ejemplo, Lucre-

cia Molinari (2018) respecto de Argentina y El Salvador o Domínguez Ávi-

la (2008) sobre Brasil y Honduras.

La venta de armas es otro aspecto que sobresale en este proceso. La polí-

tica de Carter impactó fuertemente en el comercio de armas en la región 

el cual, además de abrirse a otros mercados, se desarrolló a nivel regio-

nal. Argentina y Brasil se convirtieron en productores de armamento y 

comenzaron a exportar a países de la región y extracontinentales.2 Inclu-

so Guatemala llegó a anunciar la creación de una fábrica de armamentos 

con capital estrictamente guatemalteco (Aguilera Peralta, 1989, p. 26).

El asesoramiento, la coordinación represiva y la circulación de informa-

ción fueron otras de las dimensiones desplegadas en el marco de este 

proceso (Rostica, 2020). Una de las acciones de coordinación represiva 

más conocidas fue el ataque a la Radio Noticias del Continente en Cos-

ta Rica, en 1980 (García Fernández, 2018). Finalmente, resta mencionar 

la circulación de ideas y conceptos doctrinales a través de la formación 

militar y el intercambio de material bibliográfico y audiovisual (Rostica, 

2018; Sala, 2020, 2023, 2024).

Hay registros diversos que permiten plantear que de estas instancias 

participaron, al menos, la dictadura de Somoza en Nicaragua hasta 

su caída en 1979, el gobierno militar del general Lucas García en Gua-

temala (1978-1982), el gobierno del General Policarpo Paz García 

2	 Sobre la compra-venta de armas véanse las publicaciones del Stockholm International Peace 
Research Institute (SIPRI) “World Armaments and Disarmament. SIPRI Yearbook” disponibles 
en https://www.sipri.org/yearbook/archive. Respecto de la venta de armas de Argentina a 
Centroamérica véase Rostica (2023, pp. 52-54).

https://www.sipri.org/yearbook/archive
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(1978-1980/1980-1982) en Honduras, los gobiernos militares de los Ge-

nerales Arturo Armando Molina (1973-1978) y Carlos Humberto Romero 

(1978-1979) y las Juntas Revolucionarias de Gobierno (1979-1982) de El 

Salvador, las dictaduras argentina (1976-1983), chilena (1973-1990), bra-

sileña (1964-1985) y uruguaya (1973-1985), y los gobiernos de Colombia 

y Venezuela (Armony, 1999; Avery, 2020; Ares, 2020; Balerini, 2018; Ca-

brera, 2019; García Fernández, 2017; Molinari, 2018, 2024; Pardo, 1988; 

Rostica 2020, 2022, 2023; Sala, 2018, 2020, 2023; Uncos, 2013).

Estos vínculos de negociación, colaboración e intercambio implicaron 

una convergencia e identidad de intereses y de marcos interpretativos a 

partir de los cuales se evaluaban los conflictos en América Latina (Sala, 

2020). Esa convergencia e identidad se reforzaba ante el sentimiento de 

agresión por parte del gobierno de Carter. Una de las especificidades del 

proceso analizado fue la relativa autonomía con la que los gobiernos mi-

litares operaron respecto de Estados Unidos.

Breves apuntes conceptuales

La propuesta de nombrar a este conjunto de relaciones como un proce-

so de colaboración “contrasubversiva” latinoamericano surge a partir de 

un diálogo con la conceptualización de Melisa Slatman y Enrique Serra 

Padrós (2012) respecto de los vínculos entre las dictaduras del Cono Sur. 

Slatman y Serra utilizan el concepto de “proceso histórico de coordina-

ción represiva” para aludir al complejo de prácticas de coordinación re-

presiva entre las dictaduras sudamericanas entre 1964 y 1992, entendido 

como un “proceso histórico de largo plazo, con una génesis, un desarro-

llo contradictorio y una crisis y no […] una estructura estática, invariable 

en el tiempo y carente de contrastes internos”, como se ha conceptuali-

zado al Plan Cóndor (2012, p. 29). Esta idea se apoya en los avances de 

investigaciones sobre los casos concretos de coordinación represiva que 

vislumbraron que el Plan Cóndor era la modalidad paradigmática pero 

no la única.
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El proceso que aquí bosquejamos tampoco constituyó una estructura es-

tática con un único objetivo represivo. La conceptualización en términos 

de proceso de colaboración “contrasubversiva” permite abarcar los múlti-

ples tipos de relaciones entre los militares con objetivos “contrasubversi-

vos” que se sucedieron en el período (1977-1981) y que van desde lo re-

presivo hasta la circulación de ideas doctrinarias, la venta de armas o las 

acciones conjuntas y las negociaciones para hacer frente a las acusacio-

nes por violación a los derechos humanos. Este tipo de vínculos visibiliza 

una confluencia de intereses comunes más que vínculos de imposición, 

hegemonía o influencias coercitivas. En síntesis, usar el término cola-

boración se justifica, porque las dictaduras de ambas partes de América 

Latina vieron “una identidad de problemas” vinculados a la subversión, 

cuya resolución requería de coordinación y trabajo conjunto (Sala, 2020).
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Internas militares y vínculos 
entre Argentina, El Salvador 
y Nicaragua (1977-1980)
Variables alternativas  
para su análisis
Lucrecia Molinari*

Hacia finales de los 70, diversos países -Argentina, El Salvador y Nicara-

gua, entre ellos- se distanciaron de EEUU tras el giro de James Carter a 

una política exterior con foco en los derechos humanos y profundizaron 

el vínculo entre sí (Armony, 1999; Rostica, 2022).1 Los países centroame-

ricanos estaban atravesando, además, una aguda crisis política que se 

reflejaba en la radicalización de las organizaciones populares y la conso-

lidación de organizaciones armadas revolucionarias (Torres Rivas, 2004). 

Superadas sus capacidades represivas convencionales, estos regímenes 

demandaban asistencia militar que EEUU comenzó a retacear.

*	 Argentina. Integrante del GT CLACSO “Violencias en Centroamérica”. CONICET UNTREF. 
Este texto forma parte del Proyecto “Las condiciones sociohistóricas de la colaboración y 
coordinación represiva entre Argentina, Honduras, El Salvador y Guatemala (1976-1983)”, 
dirigido por la Dra. Rostica, quien me cedió los documentos relevados en el Archivo General 
del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto de Argentina, entre ellos los pertenecientes a 
la Colección Forti (en adelante, Forti-MREC). Agradezco también a Melisa Kovalskis, Lucía 
Villalba y Alberto Consuegra Sanfiel con quienes relevé la documentación y discutimos algunas 
de las ideas que aquí se expresan.

1	 Para el análisis de cada caso, véase especialmente Cabrera (2019) y Balerini (2020).
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Argentina, en cambio, bajo una dictadura desde 1976, vivía un momento 

de reflujo de la movilización. Este escenario era el resultado del desplie-

gue de un plan sistemático de represión que incluyó un pico de desapa-

riciones forzadas entre 1976 y 1977, años en que se produjeron casi el 

80% de estos crímenes (RUVTE, 2015, p. 1566). En este contexto, comen-

zaría a adquirir creciente importancia entre las prioridades del régimen, 

la aceleración de los cambios económicos estructurales, considerados 

esenciales y complementarios en la lucha antisubversiva (Canelo, 2008). 

El progresivo foco en estos objetivos encontró un grupo de oficiales con 

reputación internacional, entrenamiento y experiencia en contrainsur-

gencia en relativa disponibilidad (Armony, 1999).

Caracterizaba también a los militares en el poder en Argentina las fuertes 

disputas que dividían a cada una de las armas (Ejército, Marina y Fuer-

za Aérea) y enfrentaban a los diferentes sectores entre sí: “liberales” vs. 

“nacionalistas” (Novaro y Palermo, 2003). Todos ellos compartían fuertes 

acuerdos, como el “consenso antisubversivo” (Canelo, 2008). Es decir, el 

acuerdo alrededor de la necesidad de eliminar al “enemigo interno”, la 

forma de hacerlo (el “método argentino”, Duhalde, 1999) y el objetivo es-

tructural, de reorganización social que se perseguía con ello (Feierstein, 

2007). Sin embargo, en este periodo emergerían también sus numero-

sas diferencias. Estas diferencias se evidenciaron en la serie de activida-

des que desarrolló, cada sector, en el exterior (Avenburg, 2015; Molinari, 

2024; Russell, 1984). En ese sentido, se diferenciaron especialmente los 

objetivos militares y los objetivos económicos.

Los objetivos militares de la política exterior estuvieron mayormente mo-

torizados por los llamados “Señores de la Guerra”. Se trataba de oficiales 

alineados a los sectores nacionalistas, representados especialmente por 

los Comandantes de Cuerpos o Zonas en que se dividió el país (Russell, 

1984). A cargo del funcionamiento de los centros clandestinos de deten-

ción, estos oficiales eran quienes, en consecuencia, habían gestionado 

más directamente la estrategia represiva. Entre los más activos a nivel 

internacional encontramos al Gral. Santiago Riveros (Zona IV) y al Gral. 
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Carlos Guillermo Suárez Mason (Zona I). Suárez Mason fue, desde 1979, 

el principal impulsor de las actividades extraterritoriales clandestinas de 

Argentina en Centroamérica (Armony, 1999; Rostica et al., 2023).

Este sector -que debió convivir con la hegemonía liberal durante todo 

el período- presionó por imponer una orientación “expansiva” a la po-

lítica exterior (Lisinska, 2019). Sostenían además que Argentina debía 

desempeñar un rol importante en la lucha continental contra la “sub-

versión marxista”, razón por la cual algunos investigadores los definen 

como “cruzados occidentalistas” (Uncos, 2012). Este encendido discurso 

formaba parte de una estrategia más amplia: “la defensa de su lugar de 

poder después de que el grueso de la actividad represiva hubiera sido 

consumado” (Uriarte, 1992, p.158).2

Las actividades extraterritoriales que respondieron a objetivos económi-

cos, en cambio, tuvieron como principal referente a José Alfredo Martínez 

de Hoz, Ministro de Economía (1976-1981), apoyado por militares libera-

les como el Presidente Gral. Jorge Rafael Videla (1976-1981), el Ministro 

del Interior Gral. Albano Harguindeguy (1976-1981). Este sector controló 

el Ministerio de Relaciones Exteriores y enfocó su actividad a ampliar las 

relaciones comerciales y financieras argentinas “sin limitaciones de tipo 

ideológico” (Russell, 1984, p.186). Especialmente tras la profundización 

de la crisis económica, se abocaron a recomponer el vínculo con EEUU 

para mejorar el acceso al crédito externo. En ese sentido, fue a pedido de 

funcionarios norteamericanos que, entre 1979 y 1980, apoyaron al Go-

bierno de Reconstrucción Nacional de Nicaragua: donaron trigo y ayuda 

humanitaria,3 refinanciaron la deuda de nicaragüenses con exportadores 

argentinos,4 otorgaron un crédito de casi U$S3 millones al Banco Central 

2	 Ideas similares se expresan en Canelo (2008) y Novaro y Palermo (2003).

3	 Por ej., Cable cr488, 26/9/79, Forti MREC, Cable ce98. 23/5/80. Forti MREC.

4	 Cable ce500/04, 12/12/79, Forti MREC.
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de Nicaragua5 y aprobaron otro por 30 millones.6 Que fue el pragma-

tismo y el “economicismo” (y no los criterios políticos, por mucho que 

protestaran los nacionalistas) los que orientaron estas actividades lo de-

muestra el hecho de que el Canciller argentino estaba convencido de que 

“el nuevo gobierno de Nicaragua [al que enviaba dicha asistencia, seguía] 

instrucciones especiales de Cuba…”. Afirmaba inclusive que quienes “se 

llevar[ían] todo el crédito por este esfuerzo (…) son los sandinistas [que 

resultarían] los lógicos ganadores y el comunismo tom[aría] el relevo”.7

El vínculo entre Argentina, El Salvador y Nicaragua, como vemos, nos sirve 

para observar -en un objeto acotado- estas complejas dinámicas. Es clave, 

en particular, el análisis de las reacciones de los diferentes sectores alrede-

dor de la presencia de exiliados argentinos en Centroamérica. En agosto de 

1979, por ejemplo, la embajada argentina en Nicaragua informa sobre los 

militantes de la organización Montoneros vistos en ese país y sugiere am-

pliar dicha información consultando a los agregados militares asentados 

en Panamá.8 Esto refleja cierta división del trabajo y flujos de información 

diferenciados: mientras las embajadas respondían al Canciller Washing-

ton Pastor (cercano a Videla), los agregados militares reportaban al Estado 

Mayor del Ejército (EMGE), a cargo de Suárez Mason (Rostica, 2022, p.12).

Además, las reacciones que generó la presencia de argentinos en Centro-

américa nos permiten reflexionar sobre las motivaciones de la actividad 

extraterritorial argentina. Permiten así, complejizar y matizar la afirma-

ción de que fue una lectura del conflicto centroamericano como mera 

extensión del conflicto local lo que los guió (Avery, 2021). O que se trató 

de anticomunistas irracionales cuya “visión mesiánica” (Lisinska, 2019) 

los llevó a perseguir al enemigo subversivo donde quiera que este se pre-

sentara. Fue el frío cálculo económico una variable importante para los 

5	 Cable ce17, 14/1/80, Forti MREC.

6	 Por ej., Cable cr473/75. 18/8/80. Forti MREC.

7	 Cable NARA, DOCID-33067504, 28/9/79, NARA-239. P.2-3. https://desclasificados.org.ar/

8	 Cable cr404/05, p.1, 13/8/79, Forti MREC.

https://desclasificados.org.ar/
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“Señores de la Guerra”, que obtuvieron importantes ganancias de la ex-

portación clandestina del know how. Y fue también el principal orienta-

dor de la actividad externa del equipo económico y la Cancillería.

La presencia argentina preocupó a ambos sectores, pero, sostenemos, por 

motivos diferentes. Mientras, tal como afirmaba la embajada norteameri-

cana, los “Suárez Mason de esta parte del mundo”, en referencia a los secto-

res nacionalistas, “usa[ba]n este tipo de desafíos para justificar sus propias 

respuestas extremas”,9 los militares liberales desestimaban públicamente la 

capacidad operativa de las organizaciones revolucionarias (Canelo, 2008, 

pp. 145-146). Pese a esto, el seguimiento de argentinos en Centroamérica 

por parte de las embajadas argentinas fue minucioso: al equipo económico 

y sus aliados militares liberales les preocupaba especialmente la forma en 

que las denuncias de exiliados impactaban en la imagen exterior de Argen-

tina (Schenquer, 2025) y, por consiguiente, en su acceso al crédito externo.
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De lo cualitativo  
a lo cuantitativo
Codificación de archivos 
históricos como herramienta 
de investigación replicable
 C. Carolina López*

Veinte años han transcurrido desde el hallazgo fortuito de los documen-

tos de la extinta Policía Nacional de Guatemala, conocido como Archivo 

Histórico de la Policía Nacional (AHPN). Alrededor de ocho kilómetros 

de papel contando historias, siendo testigos silenciosos de un pasado 

aún desconocido para el país. El AHPN, entonces, resguarda millones 

de documentos generados por la Policía Nacional de Guatemala, en su 

mayoría durante el conflicto armado interno (1960–1996). Este acervo 

ofrece un valioso insumo para investigaciones cualitativas sobre la vio-

lencia política, la represión estatal y la vida cotidiana bajo vigilancia y 

persecución.

Un esfuerzo multidisciplinario hizo que, entre el 2005 y el 2019, se ini-

ciara el trabajo de recuperación del archivo para luego proceder, a par-

tir del 2009, al proceso de análisis, sistematización y disposición de los 

documentos para su consulta. Este esfuerzo implicó generar nuevas 

*	 Guatemala. Integrante del GT CLACSO “Violencias en Centroamérica”. Socióloga, estudiante del 
doctorado en Ciencias Sociales por la Universidad de San Carlos de Guatemala (2024-2028); 
estudios de maestría en antropología social por la Universidad de San Carlos de Guatemala, y 
maestría en educación superior e innovación por la Universidad del Valle de Guatemala.
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capacidades técnicas en los trabajadores, quienes estuvieron compro-

metidos con el rescate de este acervo que estaba destinado a una muer-

te lenta, ya que la condición de los documentos no era la óptima. Entre 

murciélagos, hongos, deshechos e intemperie, los más de 80 millones de 

folios estaban a la espera de ser una de las fuentes de información más 

importantes para esclarecer casos de posibles violaciones a los derechos 

humanos ocurridos en Guatemala en su historia reciente.

Uno de los esfuerzos más importantes para el abordaje de estos docu-

mentos fue realizado por el Human Rights Data Analysis Group (HR-

DAG), en conjunto con el AHPN. Estas instituciones publicaron el estu-

dio Una mirada al AHPN a partir de un estudio cuantitativo, pionero en 

aplicar herramientas estadísticas y computacionales para caracterizar 

millones de documentos generados por la Policía Nacional entre 1975 

y 1985. Aunque cuantitativo en su estructura, este trabajo permitió or-

ganizar un universo de más de 22 mil documentos que registran hechos 

considerados prioritarios, abriendo las puertas a exploraciones cualita-

tivas más profundas. Escritos como éste buscan ser una luz para que el 

AHPN continúe siendo una pieza fundamental para investigadores, ya 

que muchos de los documentos fueron puestos a disposición por medio 

del portal de la Universidad de Texas.

El AHPN era una mezcla de documentos procesados y pendientes de pro-

cesar, por lo que se requería de una metodología sistemática y rigurosa 

con la que se pudiera llegar a conclusiones generales sobre el comporta-

miento del contenido de los documentos. Esta metodología fue socializa-

da en el Congreso de WESTAT en la sección de metodología de la Ameri-

can Statistical Association (Shapiro et al., 2009). El estudio representa un 

aporte metodológico pionero en el análisis de archivos de represión esta-

tal en contextos de violencia política. Su uso de técnicas estadísticas para 

caracterizar documentos y estructuras institucionales ofrece un modelo 

replicable en otros contextos. Sin embargo, requiere mayor difusión y re-

flexión crítica entre investigadores sociales, historiadores y defensores de 

derechos humanos.

https://ahpn.lib.utexas.edu/
https://ahpn.lib.utexas.edu/
https://ahpn.lib.utexas.edu/
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El informe del HRDAG se basa en un análisis estructurado de 22,747 do-

cumentos seleccionados por contener hechos considerados prioritarios, 

todos ellos fechados entre 1960 y 1996. El enfoque metodológico se basó 

en 11 iteraciones de recolección, utilizando fichas con variables cualita-

tivas y cuantitativas como: descripción del hecho, tipo de hecho, actores 

involucrados, espacio geográfico, anotaciones al margen, y comentarios 

adicionales. anteriores.

Este abordaje permitió crear una base de datos robusta para realizar aná-

lisis de frecuencia léxica y análisis de sentimientos. A partir de este es-

fuerzo de investigación cuantitativa, se trabajó en un análisis posterior 

que utilizó como universo los documentos que registraron alguno de los 

hechos considerados como prioritarios para la investigación. El análisis 

se concentró en los campos descriptivos y cualitativos de la ficha que se 

utilizó durante las 11 iteraciones. El resultado de este ejercicio es des-

criptivo y no debe interpretarse como estimativo pues, describe el corpus 

cualitativo de los campos de texto de los documentos que formaron parte 

de la muestra de la investigación cuantitativa.

Análisis posteriores: 
analizando las narrativas de 
los documentos codificados

A partir de los campos descriptivos presen-

tes en las fichas de recolección —anotacio-

nes al margen, descripciones de hechos, 

comentarios adicionales y espacios donde 

ocurrieron los eventos—, la implementación 

de herramientas de procesamiento lingüístico en R y la aplicación de la 

teoría fundamentada, se desarrolló un análisis que permite identificar 
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dimensiones emocionales, patrones narrativos y contextuales. Se obser-

van no sólo las palabras más frecuentes, sino también la carga emocional 

de los textos, lo que permitió construir una lectura más compleja de los 

documentos como dispositivos de memoria institucional.

Reiteración de términos vinculados a la 
represión

Entre las palabras más frecuentes se encuentran: detenidos (1,266 men-

ciones), consignados (921), reos (378), robo (430), armas (375). Estas re-

currencias permiten identificar líneas temáticas relevantes para investi-

gaciones sobre detención arbitraria, criminalización de la oposición y la 

construcción del enemigo interno.

La carga emocional y análisis de sentimientos

Mediante el uso de técnicas de análisis de texto y minería de datos en 

R, se aplicó un análisis de sentimientos sobre las descripciones de he-

chos. El resultado mostró una fuerte presencia de emociones negativas, 

especialmente: la ira, el miedo, la tristeza, y el disgusto. Este hallazgo es 

particularmente relevante si se considera que los documentos fueron re-

dactados por actores estatales, lo que implica una fuerte carga subjeti-

va incluso en documentos supuestamente administrativos u operativos. 

Esta emocionalidad puede servir como indicador de la intensidad repre-

siva del Estado y sus formas de narrar y justificar el uso de la fuerza, al 

analizar el cómo registraba y se reproducía una narrativa institucional 

permeada por la desconfianza, el miedo y la amenaza constante.

Narrativas de violencia y actores responsables

Las descripciones textuales reflejan la participación de actores estatales 

en prácticas de represión, muchas veces sin respaldo judicial. Fueron 
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recurrentes las referencias a personas “vestidas de verde olivo”, una alu-

sión velada a cuerpos militares como, por ejemplo: “Detenido (…) por 

persona de verde olivo sin orden judicial y llevado en helicóptero por su-

puestamente colaborar con la guerrilla” o “niños de la calle en Guatema-

la son y fueron amenazados, torturados y asesinados por miembros de 

fuerzas de seguridad”.

Estas anotaciones permiten leer el archivo como un espacio donde se 

evidencia la articulación entre Policía Nacional, fuerzas militares y es-

tructuras clandestinas del Estado. Como bien señala el estudio de HR-

DAG (López et al., 2016), muchos de los hechos reportados están relacio-

nados con posibles violaciones a derechos humanos, lo que refuerza la 

tesis de que la represión no fue producto de excesos individuales, sino de 

una política institucionalizada.

El archivo como dispositivo de memoria y verdad

Desde una perspectiva historiográfica, el AHPN no solo es un reservo-

rio de información, sino un dispositivo de poder. Foucault (1992) plantea 

que los archivos son mecanismos de inscripción del saber-poder; en este 

sentido, los documentos del AHPN configuran una “gramática de la re-

presión”, donde cada anotación, cada ficha y cada informe participa de 

un régimen de verdad construido por la Policía Nacional.

Sin embargo, su reapropiación por parte de víctimas, investigadores y or-

ganizaciones de derechos humanos transforma este archivo en una he-

rramienta de lucha contra la impunidad. Al sistematizar la información y 

visibilizar patrones, el HRDAG contribuye a resignificar estos documen-

tos como pruebas del terror estatal. Como afirma Ball en el informe: “los 

resultados cuantitativos que han contribuido a responder preguntas so-

bre la responsabilidad de los mandos en las violaciones de los derechos 

humanos” (López et al., 2016:IV), por lo que los resultados permiten 



44/ De lo cualitativo a lo cuantitativo  
 C. Carolina López

continuar analizando y comprendiendo el contenido de los documentos, 

desde varias perspectivas”.

Esta posibilidad de múltiples lecturas –jurídica, histórica, emocional, so-

ciológica– revela el potencial del archivo para generar verdad pública y 

procesos de justicia transicional.

Potencial de los documentos del AHPN para 
investigaciones futuras

El valor del AHPN no se agota en su dimensión testimonial. Su riqueza 

radica también en el potencial metodológico que ofrece para la investi-

gación cualitativa en ciencias sociales, historia, derechos humanos y es-

tudios de memoria. Algunas rutas posibles incluyen:

•	 Análisis narrativo y semántico. El lenguaje en los documentos 

como informes, órdenes, fichas de captura o notas internas permi-

te estudiar la forma en que el Estado construyó discursivamente a 

los enemigos internos. Es posible aplicar enfoques desde la teoría 

crítica del discurso, el análisis narrativo o la semiótica.

•	 Estudios de la memoria institucional. Los documentos permiten 

rastrear cómo la policía narraba y registraba su propia historia. 

Esto abre posibilidades para comprender las lógicas de encubri-

miento, justificación y silenciamiento de posibles violaciones a de-

rechos humanos.

•	 Construcción del sujeto represivo y del “otro” perseguido. La ma-

nera en que se describen a las víctimas, los sospechosos, los “sub-

versivos” o “colaboradores de la guerrilla” permite reconstruir 

imaginarios institucionales sobre ciudadanía, exclusión, peligrosi-

dad o disidencia.

•	 Geografías del control y espacios de represión. Los campos 

donde se indica el lugar del hecho pueden servir para mapear 
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espacialmente las prácticas de control, vigilancia o represión, y 

compararlas con otras fuentes testimoniales o estadísticas.

•	 Codificación abierta para construir categorías emergentes. El uso 

de codificación cualitativa abierta sobre los comentarios o descrip-

ciones puede generar nuevas categorías analíticas sobre prácticas 

de represión, tipos de víctimas, dinámicas territoriales, entre otros.

Consideraciones éticas y epistemológicas

Trabajar con los documentos del AHPN exige una aproximación ética 

cuidadosa, es decir, reconocer el carácter sensible y violento de muchos 

de los relatos, cuestionar las versiones oficiales contenidas en ellos, o 

bien situar las voces documentadas como parte de una arquitectura ins-

titucional de represión. Además, requiere una epistemología que reco-

nozca que los documentos no son neutrales ni transparentes, sino cons-

trucciones históricas, sociales y políticas.

Conclusiones

El AHPN no solo documenta hechos, sino que revela estructuras de poder, 

prácticas sistemáticas de represión y relaciones entre fuerzas de seguri-

dad y población civil. Los documentos de este Archivo permiten estudiar 

no solo eventos, sino también estructuras de poder, formas de vigilancia 

y relaciones entre fuerzas de seguridad y población civil. La combinación 

de análisis cuantitativo, cualitativo y de sentimientos permite compren-

der cómo el lenguaje y la emocionalidad de los documentos policiales 

construyeron una narrativa del miedo y de la violencia. Herramientas di-

gitales como las aplicadas por HRDAG abren nuevas rutas para el análisis 

histórico, jurídico y de justicia transicional.

Este Archivo creado originalmente como un instrumento de vigilancia y 

control, se transforma mediante el estudio ético, en una herramienta para 
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la verdad, la memoria crítica, la justicia y la reparación. Ofreciendo, ade-

más, un espacio metodológico y epistémico para reflexionar sobre el po-

der del Estado y su inscripción en el lenguaje, contribuyendo a repensar el 

papel de las instituciones en la construcción de sociedades democráticas.
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La Guerra Fría 
centroamericana
Una mirada desde Europa
Molly Avery*

Hace cinco años, el debate entre el historiador estadounidense Gilbert 

Joseph y el historiador chileno Marcelo Casals en las páginas de la re-

vista británica Cold War History encendió discusiones sobre uno de los 

temas centrales de la historiografía de la guerra fría latinoamericana: la 

persistente exclusión de la producción latinoamericana de las historias 

anglófonas de este fenómeno (Joseph, 2019, 2020; Casals, 2020). En los 

años transcurridos desde entonces, hemos visto una proliferación de tra-

bajos que buscan reconocer y evaluar la enorme contribución de los in-

vestigadores latinoamericanos al campo (Celentano, 2020; Rostica y Sala, 

2021; Pettinà, 2023). El presente dossier se cuenta entre ellos en su tra-

tamiento de la historia de la guerra fría centroamericana, un subcampo 

en cuya definición y desarrollo los investigadores latinoamericanos han 

sido cruciales.

En vez de reflexionar sobre el estado del campo en general o las metodo-

logías utilizadas en investigaciones actuales, este artículo breve pretende 

aprovechar mi posición como historiadora británica en Reino Unido para 

hacer una valoración respecto de la historia de la guerra fría centroame-

ricana vista desde Europa. ¿Cuáles son los limitantes en la circulación de 

la producción latinoamericana sobre la guerra fría centroamericana al 

*	 Gran Bretaña. University of Sheffield.
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otro lado del Atlántico? ¿Qué desafíos enfrentan los investigadores eu-

ropeos, y específicamente británicos, al involucrarse con este subcam-

po floreciente? ¿Y cuáles son los factores que influyen en el ámbito y el 

enfoque de la investigación por investigadores (as) europeos (as) en la 

historia centroamericana? Este texto busca responder a estas preguntas 

por medio de la exploración de tres temas interconectados: el idioma, la 

circulación de conocimiento y los archivos.

Idioma

El dominio del idioma español es esencial para realizar investigaciones 

sobre la historia centroamericana, sigue siendo central entre las barreras 

al compromiso europeo con ese campo. Más que en otros países euro-

peos, en Reino Unido el dominio de idiomas distintos del inglés sigue 

estando profundamente subestimado: menos de la mitad de los alumnos 

estudian un idioma extranjero después de los 14 años y tan solo el 3% 

continúan hasta los 18 años (Curnock Cook, 2025; Stanley, 2023). Este 

panorama presenta obstáculos significantes para el estudio de la guerra 

fría centroamericana, tanto en nuestras universidades como en nuestra 

propia investigación. A nivel básico, en nuestras universidades no pode-

mos esperar que nuestros estudiantes tengan conocimientos de español, 

lo que restringe enormemente la literatura académica con la que pueden 

relacionarse. Incluso con el esfuerzo más decidido para enseñar con la 

bibliografía latinoamericana, debemos confiar en que estos investigado-

res elijan publicar en inglés, como afortunadamente han hecho algunos 

de las voces más importantes que trabajan sobre la guerra fría centroa-

mericana (Rostica, 2022; Vèliz, 2024).

Esta misma lógica presenta problemas para los investigadores basados 

en Reino Unido con relación a la publicación en español. En un sector 

universitario público plagado de precariedad laboral, se nos disuade de 

publicar en idiomas distintos de inglés, ya que tales trabajos carecen del 

“prestigio” de las publicaciones británicas o estadounidenses necesario 
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para conseguir un empleo estable. O, al nivel más básico, no existe una 

audiencia para trabajos escritos en español entre nuestros colegas más 

inmediatos (geográficamente), por falta de capacidad lingüística. Con al-

gunas excepciones, la gran mayoría de las universidades del Reino Unido 

sólo tienen uno o dos académicos trabajando en la historia de América 

Latina, si es que hay alguno. Aun así, estas condiciones por supuesto no 

excusan la tendencia en la historiografía anglófona –personificado en el 

debate entre Casals y Joseph- de privilegiar otros trabajos escritos en in-

glés. Y aunque es cierto que existen obstáculos naturales para realizar 

investigaciones con relación a una región a miles de kilómetros de dis-

tancia, es con respecto a la circulación del conocimiento a través de fron-

teras y océanos que podemos tener esperanza.

La circulación de conocimiento

Tradicionalmente, los viajes a América Latina para visitar los archivos y 

colaborar con colegas latinoamericanos han sido largos y caros. Además, 

las presiones de los compromisos docentes hacen difícil realizar visitas 

mayores a un par de semanas. En estas condiciones es fácil sentirse aisla-

do de las realidades de la región y distante de las y los colegas que traba-

jan allí. Pero, hay motivos para la esperanza. En la última década, espe-

cialmente desde la pandemia de 2020, el aumento de las oportunidades 

para asistir virtualmente a los congresos y los seminarios académicos ha 

hecho que sea mucho más fácil conocer a colegas latinoamericanos, es-

cuchar sobre sus investigaciones de primera mano y compartir trabajo. 

Al mismo tiempo, el liderazgo latinoamericano en el campo de la publi-

cación de acceso abierto ha hecho que sea cada vez más fácil para los 

académicos radicados en otros lugares leer nuevos trabajos por inves-

tigadores latinoamericanos. De modo similar, si bien hace cinco o diez 

años era muy difícil o prohibitivamente costoso enviar a Europa libros 

publicados en América Latina, la ubicuidad de los libros electrónicos ha 
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cambiado esto por completo.1 Es solamente lamentable que la cultura 

de publicación de acceso libre todavía no se haya difundido lo suficien-

te para que los trabajos publicados en Europa estén fácilmente disponi-

bles para los académicos latinoamericanos en instituciones con recursos 

limitados.

Los archivos

Desafortunadamente este aumento de acceso virtual no se ha extendido 

tanto a los archivos. En la mayoría de los países centroamericanos los 

archivos estatales permanecen cerrados o si están abiertos a los inves-

tigadores, sufren serias dificultades con relación a la financiación y los 

recursos. Las iniciativas de digitalización estatales son pocas y la dispo-

nibilidad de registros en línea tiende a depender de financiación y apoyo 

del exterior.2 A la luz de los obstáculos antes mencionados para la inves-

tigación presencial de los investigadores europeos, es seguro decir que 

esta situación sirve para desincentivar la investigación que se basa única-

mente en fuentes centroamericanas. Por supuesto, esto también corre el 

riesgo de alentar investigaciones que se basan en la opción fácil de recu-

rrir a fuentes estadounidenses más accesibles, replicando historias de la 

guerra fría centroamericana que privilegian el protagonismo estadouni-

dense y que conciben a los países centroamericanos ‘como receptáculos 

inertes o como sujetos pasivos de fuerzas internacionales’ (Acuña, 2015, 

p. 18).

En este respecto, no es casualidad que muchos de los trabajos más des-

tacados de investigadores europeos sobre la guerra fría centroamerica-

na hayan adoptado enfoques globales y transnacionales. Estos enfoques 

1	 A modo de comparación, sólo pude comprar una copia de García Ferreira y Taracena Arriola 
(eds.) La guerra fría y el anticomunismo en Centroamérica en persona en Guatemala, mientras 
que hoy en día la gran mayoría de las nuevas publicaciones son disponibles en línea.

2	 Por ejemplo, la colaboración entre el Archivo Histórico de la Policía Nacional de Guatemala y la 
Universidad de Texas, Austin. Para más información, ver: https://ahpn.lib.utexas.edu/about/.

https://ahpn.lib.utexas.edu/about/
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ofrecen una manera de superar las dificultades relacionadas con el acce-

so a los archivos centroamericanos. Y los mejores de estos trabajos son 

conscientes de las limitaciones de los enfoques centrados en Estados 

Unidos y recurren a fuentes europeas. De este modo investigadores eu-

ropeos como Ágreda Portero, Joren Janssens, Szente-Varga y Van Ommen 

han ‘desafiado la doctrina de Monroe historiográfica’ (parafraseando a 

esta última) ofreciendo nuevas perspectivas europeas sobre las guerras 

civiles de la década de 1980 en particular. A medida que se hace cada 

vez más difícil justificar los frecuentes viajes transatlánticos en términos 

medioambientales, ésta es quizá la mejor forma en que los investigado-

res europeos pueden seguir contribuyendo al floreciente campo de la 

historia de la guerra fría centroamericana.

Conclusión

A modo de conclusión, este breve artículo pretende compartir algunas re-

flexiones sobre la investigación y la enseñanza de la historia de la guerra 

fría centroamericana en Europa y específicamente Reino Unido. Aunque 

he destacado algunos de los obstáculos a los que nos enfrentamos acá, 

sigue correspondiendo a los académicos del ‘norte global’, y en particular 

a los de los países anglófonos, hacer uso de los recursos que tenemos 

aquí para trabajar en la superación de estos problemas y hacer todo lo 

posible por fomentar una comunidad intelectual que supere la distancia 

geográfica que nos separa de América Latina.
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Reseña
Taracena Arriola, Arturo y Rodrigo Véliz 
Estrada (2024). Rebeliones sin masas. Los 
“30 golpes” contra Arévalo y los inicios de 
la Guerra Fría en América Latina  
(1945-1951), Guatemala, Catafixia.

Roberto García Ferreira*

La historia de la Revolución Guatemalteca de 1944, de la primavera de-

mocrática que se abrió a partir de ella por espacio de una década y del 

golpe de 1954 que marcó su cierre definitivo, han sido un mojón recu-

rrente para pensar los ciclos de violencia en el espacio centroamericano. 

El rol de los Estados Unidos bajo Harry S. Truman primero y Dwight Ei-

senhower más tarde; el lobby bananero de la United Fruit Company así 

como el protagonismo de los propios guatemaltecos y guatemaltecas son 

bien conocidos desde la publicación de los libros de Piero Gleijeses, Ri-

chard Immerman, Sthepen Kinzer y Stephen C. Schlesinger, entre otros. 

Una década más tarde, el historiador contratado por la CIA para escribir 

una narrativa del golpe de 1954, Nick Cullather, vino a ensanchar la temá-

tica analizando críticamente la operación encubierta PBSUCCESS. Mu-

cho de aquellas historias quedaba en medio de un marco interpretativo 

que sobredimensionaba el papel jugado por Estados Unidos como actor 

hegemónico en su patio trasero más próximo. Sin embargo, la última dé-

cada ha sido prolífica para las y los historiadores de la Guerra Fría que 

han perfeccionado sus lentes interpretativos y, a la vez, han revisitado 

*	 Uruguay. Universidad de la República. Integrante del GT CLACSO “Violencias en Centroamérica”.
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viejos temas amparados en nuevas fuentes de archivo no exploradas con 

anterioridad. Así, existe nueva historiografía que ha retirado definitiva-

mente la caricaturización de marionetas para los actores latinoamerica-

nos como escribiera Max P. Friedman y con ello la excavación en nuevos 

repositorios ha permitido entre otras muchas variables posibles, recom-

poner el rol desestabilizador del “imperialismo dominicano” de Rafael 

Trujillo y del nicaragüense Anastasio Somoza, para quien los “gringos” 

no entendían “nada” de las revoluciones centroamericanas.

En sintonía con una multiplicidad de esos esfuerzos se encuentra el li-

bro de los historiadores guatemaltecos Arturo Taracena Arriola y Rodri-

go Véliz Estrada, Rebeliones sin masas. Se trata de un trabajo breve pero 

contundente que enfoca la mirada en una cuestión que ha sido repetida 

acríticamente por la historiografía pero que constituye un “excelente eje” 

para pensar la Revolución Guatemalteca: la historia del asedio constante 

contra el primer gobierno revolucionario, cuya cifra según el discurso de 

cierre del ex presidente Juan José Arévalo, ascendía a 32.

A la par, el trabajo ofrece una mirada de larga duración sobre los acto-

res y las formas por medio de las cuales nuevamente se intenta torcer el 

rumbo de la política interna en el país, en este caso contra el hijo del ex 

presidente (p. 24).

Rebeliones sin masas se inicia con una nota aclaratoria respecto a la ac-

tualidad del mismo, escrita por los autores en diciembre de 2023, una 

vez ya confirmado el resultado electoral que llevó a Bernardo Arévalo a 

ganar la segunda vuelta de agosto por un amplio margen de votos, mien-

tras desde entonces se presagiaban numerosas dudas sobre su asunción. 

Más allá de la indudable legitimidad y el amplio respaldo internacional 

al novel presidente electo, todo aquello era el fiel reflejo de cómo la “per-

sistencia de una memoria complotista” (p. 9) se negaba a desaparecer.

El libro se divide en tres capítulos precedidos por una introducción ge-

neral y se cierra con un conjunto de conclusiones. En primer lugar, la 
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introducción propone que uno de los objetivos del texto es buscar entre-

lazar la dinámica nacional con la internacional (p. 19). Por eso mismo, los 

autores dan cuenta como la Guatemala de posguerra se transformó en un 

“referente democrático” en el continente, “laboratorio de ideas, proyec-

tos políticos y culturales, además de un punto de salida de expediciones 

contra gobiernos autoritarios vecinos” (p. 17). Con acierto, la prioridad 

de Taracena y Véliz pasa por retomar las historias nacionales a la luz de 

la “nueva oleada” de información a que ha dado lugar la “historia inter-

nacional/regional” (p. 20). Así, el trabajo “explica y caracteriza” los “in-

tentos de desestabilización, mostrando sus métodos, narrativas, fuentes 

de financiamiento y los enlaces nacionales y continentales de sus prin-

cipales redes”. Se distinguen tres fases que se caracterizan y el golpismo 

es periodizado. En esa forma, los autores subrayan la existencia de 22 in-

tentos de golpe, aunque tras una fina labor de análisis que los llevó a des-

cartar algunos “episodios subversivos” menores, pues muchos de ellos 

cayeron en la categoría de conspiración o complot (p. 22), el número de 

“seis intentos serios es definitivamente un número mucho menor que 

los 30 iniciales, pero demasiados para ser soportados por cualquier go-

bierno democrático que busca estabilidad” (p. 23). Una última cuestión 

que destaca es la solidez del diseño metodológico, lo que implica que 

el libro se sustenta en documentos diplomáticos de ocho países (Guate-

mala, México, Chile, Argentina, Brasil, Uruguay, Estados Unidos y Gran 

Bretaña) y un “barrido de prensa” local, aunque destacando el vacío que 

viene dado por la ausencia de fuentes que provengan del Ministerio de la 

Defensa y la Guardia Civil, cuyos repositorios se encuentran cerrados a la 

investigación (p. 21).

Tras ello, el capítulo uno, “Las conspiraciones ‘ubico-poncistas’”, ubica 

a Guatemala como parte de una ideología global democrática (p. 29) y 

desde ese lugar, da cuenta de la necesidad y “urgencia” de los actores 

revolucionarios locales de actuar “afuera de las fronteras y ser parte de 

un movimiento más allá de lo nacional” (p. 30). En una región cuya den-

sidad transnacional es harto conocida, las dictaduras antiguas y veci-

nas que “compartían una dinámica de influencias mutuas”, acentuaron 
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la soledad y aislamiento guatemalteco (p. 32). Allí reluce una vez más la 

importante figura del diplomático guatemalteco Enrique Muñoz Meany 

cuya capacidad era ampliamente reconocida y destacada regionalmente 

(p. 34). Tres grandes complots jalonaron esa primera etapa y los mismos 

tuvieron lugar en abril, mayo y septiembre de 1945 (p. 35), cuando Gua-

temala declara persona non grato al embajador del país vecino (p. 47). La 

“activa presencia” de Honduras destaca en esta primera etapa complo-

tista en tanto ese país tuvo un “papel primordial” (p. 45) en el manteni-

miento de las redes de apoyo de connotados abogados y empresarios que 

buscaron desde el país vecino, tumbar a Arévalo (pp. 36-37). Hubo des-

de entonces apellidos y trayectorias que como indican los autores, han 

permanecido y continuado ocupando lugares destacados, entre ellos las 

familias Arenales -bajo el gobierno de Otto Pérez Molina- y el caso de los 

Herrera, dueña del “emporio azucarero” Pantaleón.

“Un secreto a gritos” es el título del siguiente capítulo, donde los autores 

profundizan en el clima que ambientó la Guerra Fría global desde 1947. 

Así, en febrero y septiembre de ese año y, hacia noviembre de 1948, tu-

vieron lugar los complots más relevantes del período. En este apartado 

los autores hacen lucir muy bien los denodados esfuerzos del presidente 

Juan José Arévalo quien “activó contactos políticos formales e informales 

en varias escalas y territorios, incluyendo a otros presidentes, políticos, 

exiliados y militares de varias nacionalidades” (p. 55). Su estrategia, sub-

rayan, tenía tres objetivos: cabildear apoyos entre los embajadores lati-

noamericanos en Estados Unidos para fortalecer los organismos multila-

terales frenando a las dictaduras; el acercamiento a El Salvador y México 

para blindar fronteras; y la convergencia de agendas con el venezolano 

Rómulo Betancourt para promover en secreto la derrota de Somoza y 

Trujillo (p. 62).

El tercer capítulo, “El Aranismo se levanta”, muestra la forma en la que 

se va corriendo el espectro de la política interna. Por un lado, el núcleo 

oficialista lo hacía hacia la izquierda y por otro, las fuerzas opositoras que 

lograron concentrar sus apoyos en torno a la figura del coronel Francisco 
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Javier Arana, hacia el espectro ideológico derecho. Todo ello se “retroa-

limentó con el aumento de la tensión regional” y la Guerra Fría global 

(p. 82). Es que, como bien detallan los autores, “el péndulo democráti-

co abierto con la posguerra se cerraba” y el anticomunismo comenzó a 

pesar “mucho más que los procesos democráticos para obtener apoyos 

internacionales” (p. 83). La novedad de esta sección es que algunos de los 

cuatro complots sucedidos entre 1949 y 1950 no habían sido registrados 

hasta ahora y la documentación que Taracena y Véliz aportan detallan 

varios intentos de invasión abierta desde países vecinos (p. 83). De to-

dos modos, y como es esperable, el intento de golpe y posterior asesinato 

de Arana ocupan una parte importante del capítulo (pp. 89-95). Aunque 

este episodio ha sido punto de encuentro de la historiografía, los autores 

presentan fuentes diversas que amplían la mirada, sobre todo documen-

tación chilena, argentina y brasileña, esta última, en parte anteriormen-

te transitada. En ese marco, las relaciones con Estados Unidos y en par-

ticular la llegada del embajador Richard Patterson con sus actividades 

abiertas de conspiración que motivaron su ruidosa expulsión en marzo 

de 1950, son parte de la discusión. Allí se exhibe con acierto el desplaza-

miento de los Cold War Liberals como Edward Kyle -este, por otra parte, 

muy respetado por Jacobo Arbenz- y Spruille Braden quienes creían que 

la manera de hacer retroceder al comunismo era a través de democracias 

sociales sólidas (p. 95). Individuos como Patterson entrañaban lo opues-

to: ignorancia respecto a América Latina, actitud despectiva e intromi-

sión (pp. 96-98).

Por último, el cuartelazo de noviembre de 1950, donde uno de los partici-

pantes detenidos fue Carlos Castillo Armas también es parte del libro. Allí 

los autores dan cuenta de los peligros que supondría para Árbenz, triun-

fante por amplísimo margen en los comicios se enfrentaría desde 1951, 

aquellos enconos crecientes a nivel interno, y sobre todo un escenario 

internacional y regional que contribuiría a una convergencia mayor en-

tre actores locales, dictaduras vecinas y el poderío estadounidense que 

finalmente contribuirían a su derrota en 1954.
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El tramo final de la investigación contiene un incisivo cierre –“Conclu-

siones”- donde los autores regresan a la cuestión cuantitativa: si bien el 

número de intentos de golpe es menor al que se presentara por parte de 

Arévalo al dejar el poder en manos de su sucesor, se trató de un “‘ase-

dio’ constante y prolongado” que se concentró en un período de tiem-

po muy acotado (p. 105). Aunque a esos asedios les “faltaban masas y 

programas”, como subrayó el escritor Mario Monteforte Toledo, opositor 

político, pero no complotista, lo trascendente está en mostrar una y otra 

vez las férreas tradiciones golpistas de sectores de élite y fuerzas militares 

cuyo “eterno complotismo” (p. 87) es parte profunda de una abigarrada 

tradición donde las oposiciones no saben esperar y apuestan sistemáti-

camente al sabotaje. Más allá de este clivaje local, las constantes interac-

ciones entre lo institucional de base local y los actores internacionales 

de las que da cuenta Rebeliones sin masas no sólo marcan un claro ante-

cedente para explicar el final de los gobiernos revolucionarios en junio 

de 1954. Mucho más trascendente que lo anterior, el libro deja abierta la 

posibilidad para continuar excavando en otras interacciones regionales 

posibles que permitan seguir contribuyendo a estudiar la Guerra Fría en 

Centroamérica.
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Costa Rica
Autoritarismos, violencias y sus 
relaciones con El Salvador
Adriana Sánchez Lovell*

La administración Trump firmó convenios con países como Panamá, El 

Salvador y Costa Rica para que fueran intermediarios en el proceso de 

“repatriación” de personas migrantes a sus países de origen. El Salvador 

en particular, recibió cerca de 250 venezolanos, acusados de formar parte 

de la organización criminal Tren de Aragua (Cué Barbarena, 2025). Las 

relaciones y las tensiones entre los cuatro países no solo integran viola-

ciones a los derechos humanos y al debido proceso, sino que, además, 

amenazan las respectivas soberanías.

En el Boletín N. 7 se había informado de la primera visita del Presidente 

de El Salvador a Costa Rica (Beltrán y Sánchez, 2024). La Corte Suprema 

de Justicia y El Poder Legislativo se negaron a recibirlo, debido a el estado 

inconstitucional de excepción en el que sumió al país, las violaciones a 

los derechos humanos, la desaparición de activistas y el Centro de Confi-

namiento del Terrorismo (CECOT).

Al contrario, con el Poder Ejecutivo se realizaron reuniones privadas, 

conferencias de prensa y una cena de gala. Uno de los objetivos centra-

les del encuentro fue que Bukele conociera el principal centro penal del 

país: La Reforma. Calificó de inaceptables el costo de vida de las personas 

*	 Costa Rica. Lic en Psicología, M.Sc. y Dra. en Historia. Investigadora catedrática del Instituto de 
Investigaciones Sociales de la Universidad de Costa Rica. Integrante del GT CLACSO “Violencias 
en Centroamérica”.
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privadas de libertad, la periodicidad de las visitas familiares y las visitas 

conyugales. Chaves planteó una falacia, que las mujeres eran prostitutas, 

para justificar que se violentaran los derechos de las parejas y para agredir 

de manera tangencial a las mujeres trabajadoras sexuales. Lo cual generó 

protestas de la organización Familia Penitenciaria Unida. De parte del 

Ejecutivo hay restricciones y se introdujeron unidades de refuerzo, tales 

como Fuerza Pública y la Unidad de Intervención Especial. Chaves sos-

tiene que hay un mundo de diferencia en las prisiones desde la visita de 

Bukele (Gómez, 2025). Llama poderosamente la atención el poder que se 

le confiere al mandatario salvadoreño para decidir sobre estos asuntos.

La visita de Bukele “inspiró” además la idea de construir una “mega cár-

cel” para 5000 personas, con planos y políticas sacadas del modelo de 

CECOT (Amerise, 2025). Consultado sobre la posible ubicación del sitio, 

el Ministro de Justicia y Paz, Gerald Campo dijo: “nadie quiere un basu-

rero en su comunidad, pero en algún lugar hay que hacerla” (Ruiz, 2025). 

La equiparación de las personas privadas de libertad con “desechos” 

materiales, preocupa muchísimo, así como, el posible rumbo que estos 

asuntos pueden tomar. Quien realizó esta comparación firmó un tratado 

de cooperación recíproca con su homólogo del Ministerio de Justicia y 

Seguridad de El Salvador (Martínez, 2025).

El contexto de los nuevos tratados de extradición y convenios con los Es-

tados Unidos generan cuestionamientos sobre las posibilidades de que 

Costa Rica secunde otras de las acciones que actualmente realiza el go-

bierno de El Salvador. Conviene recordar que el 8 de diciembre de 2022, 

el Viceministro para Asuntos Multilaterales de Costa Rica y la Ministra de 

Relaciones de El Salvador, firmaron un Tratado entre ambas Repúblicas 

para el Cumplimiento de las Condenas Penales en el Extranjero, aplica-

ble tanto a las personas privadas de libertad, como, con penas alterna-

tivas. En este momento, el proyecto está en proceso de consulta, debate 

y de aprobación por parte del primer poder de la República (Asamblea 

Legislativa, 2025).



/63Sur(es)  ﻿ 
Número 9 • Agosto 2025

Finalmente, el país está en periodo preelectoral, por lo que se están pre-

sentando las primeras candidaturas. José Aguilar, precandidato presi-

dencial del Partido Avanza, es la pareja de la prima de Nayib Bukele. Y, 

recientemente, cinco partidos se unieron para apoyar la continuidad del 

candidato oficial del chavismo y para la nómina de diputados, en Pueblo 

Soberano (Alvarado, 2025). Agrupación presidida por una mujer, inves-

tigada en México por usurpación de identidad para fines proselitistas, y 

un hombre que fue inhabilitado del ejercicio de cargos públicos, por un 

periodo de cinco años (Chacón Soto, 2025). También, el oficialismo de-

fiende una reforma constitucional para la reelección presidencial.

Todo lo cual hace cuestionar el futuro de la libertad de prensa, de trán-

sito y de protesta en Costa Rica. ¿Qué es y será de los derechos humanos 

y el debido proceso para personas privadas de libertad? ¿Hacia dónde 

se dirigen las violencias y las políticas autoritarias en general? Y ¿cuáles 

son las relaciones, las similitudes y las diferencias respecto a las políticas 

de seguridad en términos comparativos, con Centroamérica, sobre todo, 

con El Salvador y Panamá?
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Honduras a 16 años  
del golpe de estado contra 
Zelaya
Entre la excepción,  
las elecciones y la violencia
Nery Chaves García*

El pasado 28 de junio se conmemoraron 16 años del golpe de Estado 

contra Manuel Zelaya Rosales, entonces presidente de Honduras. En esa 

madrugada del 2009, a horas de celebrarse las elecciones y la instalación 

de la Cuarta Urna, Zelaya fue capturado por las Fuerzas Armadas en su 

casa, trasladado a la base militar de Soto Cano y expulsado a Costa Rica. 

La Cuarta Urna pretendía ser una encuesta que preguntaría al electora-

do si estaba de acuerdo en ser consultado para llevar a cabo un proceso 

constituyente. En principio, la cuarta urna sería vinculante pero la discu-

sión a lo interno del Congreso, del Consejo Nacional Electoral así como la 

beligerancia de las Fuerzas Armadas, se diluyó en una encuesta. Es decir, 

una consulta previa a los comicios que decidirían el futuro de la constitu-

yente. Pese a ello, el General Romeo Vásquez Velásquez, jefe del Estado 

Mayor, se negó a repartir el material electoral (De Gori, entrevista, 2023) 

por lo que Zelaya lo destituyó y llamó al pueblo a defender la Cuarta 

*	 Costa Rica. Feminista, centroamericana, egresada de la Maestría en Estudios Latinoamericanos 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Licenciada en Relaciones 
Internacionales por la Universidad Nacional (UNA) de Costa Rica. Comunicadora popular. 
Sus ejes de trabajo son geopolítica centroamericana y derechos humanos. Integrante del GT 
CLACSO “Violencias en Centroamérica”
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Urna. Acto seguido, Zelaya es secuestrado y expulsado, Romeo Vásquez 

es nombrado nuevamente a la cabeza de las Fuerzas Armadas y Roberto 

Micheletti -cabeza del Congreso- es nombrado presidente de facto.

En el fondo, se desprenden distintas razones por las que fue consumado 

el primer golpe de Estado en el siglo XXI en Nuestra América. Buena par-

te de la responsabilidad es la profunda sensibilidad anticomunista de las 

élites enquistadas en el Partido Nacional y el Partido Liberal que vieron 

en Zelaya una amenaza a sus intereses. En palabras de Radio Progreso y 

el Equipo de Reflexión, Investigación y Comunicación (ERIC), en el mar-

co del quince aniversario del golpe -2024-, lo que sucedió fue:

Que unos señores políticos y pudientes, comenzaron a tener miedo de 
que les arrebataran su patrimonio, es decir, el Estado. Y actuaron exac-
tamente como sus propietarios, haciendo uso de todos los recursos, co-
menzando por poner a su favor las leyes con el fin de impedir que nadie, 
que no sean ellos, maneje para su gusto y antojo el Estado con todos sus 
bienes. Y ese conflicto persiste hoy con mucha más crudeza (Radio Pro-
greso y ERIC, 2024).

El golpe fue el punto más álgido de numerosas tensiones políticas entre 

Manuel Zelaya, el Congreso Nacional, las Fuerzas Armadas y las élites 

político-económicas. Pues, Zelaya se desalineó de la dinámica guberna-

mental impuesta por el bipartidismo1 y amplió el espectro político, co-

mercial y estratégico a Hugo Chávez, Venezuela y al bloque del ALBA.2 

Acciones que no implicaron un viraje a la izquierda de Zelaya sino que 

fueron marcadas por la emergencia energética en el país además de la in-

fluencia política “de los Patricios” en su administración (Pirker y Núñez, 

1	 El bipartidismo hondureño está conformado por el Partido Nacional y el Partido Liberal.

2	 La Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), para entonces, era sólido 
y representaba una alternativa regional ante la hegemonía estadounidense. En términos 
generales, el proyecto del ALBA promovía el antiimperialismo, la integración regional y por 
tanto la solidaridad entre los países (Núñez y Díaz, 2015).
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2010; Guzmán y León, 2019).3 La necesidad de petróleo económico era 

estructural e implicaba medidas novedosas y alternativas a las impulsa-

das por las petroleras estadounidenses.

Ante la ausencia del apoyo tanto del partido que lo llevó a la presidencia 

como del Nacional, Zelaya optó por apoyarse de movimientos sociales y 

populares; paralelamente combinó su discurso con imágenes de la revo-

lución sandinista (Pirker y Núñez, 2010) y profundizó su relación con la 

ola progresista de la región al integrarse formalmente al ALBA en 2008. 

Zelaya sostenía un discurso que rescataba el liberalismo progresista e in-

sistía en la participación ciudadana y la gobernanza democrática. Con-

ceptos que lo acercaron a la democracia directa, participativa y prota-

gonista de Hugo Chávez, lo que a su vez promovió una asimilación de 

Zelaya con el líder venezolano.

Pablo Benítez (entrevista, 2024) indica que el golpe fue gestado debido a 

que Zelaya, con fondos del ALBA, pretendía desmantelar la base militar 

estadounidense -Soto Cano- para construir un aeropuerto internacional. 

Por ello, es por mucho simbólico que Zelaya fuera expulsado desde la 

misma base que pretendía eliminar. En dicho paradigma ideológico y 

coyuntura política se llevó a cabo el golpe de Estado, hecho que se cons-

tituiría en la puerta para la ampliación de la discusión sobre las moda-

lidades de golpes así como el aumento de actores inmersos en dichas 

rupturas en Nuestra América. Actores que no borran la participación mi-

litar pero que sí hacen el panorama más complejo al ampliar las herra-

mientas y ámbitos en juego. Por su parte, el sector golpista se adjudicó 

la defensa de la democracia y el estado de derecho. Pues, Zelaya había 

3	 Así se nombraba al ala progresista dentro del Partido Liberal, encabezada por Patricia Rodas, 
Canciller del gobierno de Zelaya. Patricia es hija de Modesto Rodas Alvarado, víctima de un 
golpe militar “preventivo” en 1963, para evitar su llegada a la presidencia. También refiere a 
la corriente del liberalismo social (Pirker y Núñez, 2010). Algunos integrantes eran: Arístides 
Mejía (ex vicepresidente designado de Honduras), Milton Jiménez (ex ministro de Relaciones 
Exteriores y ex comisionado de Bancos y Seguros), Enrique Flores Lanza (ex ministro de la 
Presidencia) y Raúl Valladares (ex presidente de la Comisión Nacional de Telecomunicaciones) 
(Pirker y Núñez, 2010, p. 133).
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sido depuesto por sus intenciones de modificar los artículos pétreos de 

la Constitución Política que prohíben la reelección presidencial. Por ello, 

era fundamental asemejar a Zelaya a Chávez para construir un enemigo 

cuyo único interés era enquistarse en el poder y construir una dictadura. 

Régimen que sí instaló el golpe y que hace del discurso del golpismo una 

inversión ideológica (Hinkelammert, 1999).4

Con el golpe de estado nació un régimen militar y criminal asentado en 

el Partido Nacional, las Fuerzas Armadas y el narcotráfico que gobernó 

por doce años. Durante los gobiernos dictatoriales las violaciones a los 

derechos humanos se volvieron permanentes, el narcotráfico se expan-

dió en el país hasta estar vinculado con la presidencia, y el neoliberalis-

mo se profundizó de forma rapaz.5 El régimen también impulsó la mo-

dificación de la Constitución Política para que Juan Orlando Hernández 

-conocido popularmente como JOH- fuera reelecto, evidenciando que su 

interés detrás del golpe no refería a la supuesta defensa de la democracia 

sino a la protección de los intereses políticos y económicos de las élites 

gobernantes. Posterior a dicha modificación, el Partido Nacional come-

tió un fraude para dar el triunfo a JOH y aseguró su medida con violencia 

militar que asesinó y desapareció a disidentes políticos en 2017.

Pese a la violencia militar y criminal, organizaciones populares, políti-

cas, campesinas e indígenas se hicieron presentes en la calle para resistir 

al golpe de estado. Entre la resistencia, un sector optó por construir un 

nuevo partido político que pudiese confrontar electoralmente al Partido 

4	 Franz Hinkelammert (1999) por inversión ideológica se refiere a la estrategia discursiva que 
pretende justificar su acción señalando la defensa de lo que realmente está cometiendo. Por 
ejemplo, cuando George W. Bush declaró defender la libertad, los derechos humanos y la 
democracia por medio de la guerra en Afganistán. Así, este conflicto bélico implicó la violación 
de todas las razones que supuestamente lo impulsaban a declarar la guerra contra el terrorismo. 
Es lo que sucede con el golpismo hondureño que dice defender la democracia mientras 
promueve un golpe de estado.

5	 Juan Orlando Hernández, dictador hondureño por dos períodos presidenciales -el segundo 
inconstitucional y consumado por fraude- fue condenado a 45 años de prisión por narcotráfico 
en Estados Unidos.
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Nacional y que lograra expulsar a la dictadura por medio de la vía demo-

crática. Dicho sector daría nacimiento al partido Libertad y Refundación 

(LIBRE) en 2011, por Manuel Zelaya y su esposa Xiomara Castro. El na-

cimiento de LIBRE dividió a los distintos movimientos y organizaciones 

populares que se habían aglutinado en la lucha contra el golpe (Korol, 

2018), mientras que otros partidos se aliaron al partido para presentar-

se a las elecciones (por ejemplo, Anticorrupción de Salvador Nasralla). 

Fue hasta noviembre de 2021 que Xiomara Castro fue electa presidenta, 

en un triunfo arrasador frente al ya muy desgastado Partido Nacional y 

una apatía creciente contra la dictadura impuesta en 2009. LIBRE asentó 

su campaña electoral en la participación popular, la mejora de la vida 

de los y las hondureñas así como la promesa sobre la disminución de la 

violencia política y criminal. Así, una de las primeras medidas del gobier-

no de Castro fue condenar el golpe, además del indulto a las personas 

criminalizadas y judicializadas de la administración de Zelaya Rosales 

(Mendoza, 2025). Xiomara también declaró centrar su gobierno en el for-

talecimiento de la democracia por medio de la participación popular.

Así el pasado 28 de junio, el oficialismo convocó al acto “16 años del gol-

pe de estado y nacimiento de la resistencia popular” en memoria de los 

hechos, la violencia y los asesinatos ocurridos durante la irrupción cons-

titucional (EFE, 2025a). En su discurso, Xiomara Castro llamó a defen-

der la democracia, agradeció a Zelaya “por “abrirnos los ojos” y liderar 

una lucha para “liberar la patria secuestrada y privatizada, mancillada, 

saqueada y privatizada por la oligarquía” (Mendoza, 2025) e instó a votar 

por la candidata oficialista, Rixi Moncada. La militancia de LIBRE mar-

chó de Casa Presidencial al Consejo Nacional Electoral por tres cuestio-

nes centrales: 1) el rechazo al derrocamiento de Zelaya; 2) en repudio a 

los atropellos a la democracia; y 3) las denuncias sobre riesgo de fraude 

por parte de la candidata de LIBRE, Rixi Moncada (Mendoza, 2025).

La amenaza de fraude está sobre el sistema de transmisión de votos ba-

sado en Tegucigalpa, de acuerdo a Moncada este fue el mismo sistema 

que garantizó la estancia por 12 años del Partido Nacional en el poder (La 
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Prensa, 2025). Frente a la militancia de LIBRE, Moncada declaró: “a ni-

vel nacional, cada uno de nuestros representantes en las mesas cuidarán 

nuestros votos y les advertimos: ni se atrevan a cometer otro crimen de 

fraude, porque no van a quedar impunes. Este pueblo está levantado, no 

de rodillas” (La Prensa, 2025). A su vez acusó las intenciones del biparti-

dismo para evitar un segundo gobierno de LIBRE; el cual según el ahora 

asesor presidencial, Manuel Zelaya, es necesario porque “después de 12 

años y 7 meses de narcodictadura, no se corrigen los problemas del país 

en 42 meses” (EFE, 2025b).

Sin embargo, el dieciseisavo aniversario del golpe llegó a una Hondu-

ras que no ha visto transformaciones profundas en su vida cotidiana, ni 

en las economías individuales ni en la seguridad pública. Muy al con-

trario, las y los hondureños sobreviven a un estado de excepción que ha 

profundizado la relación entre las maras (particularmente, la Mara Sal-

vatrucha-13) y la policía (Pérez et al., 2024). Fue en diciembre de 2022, 

siguiendo los pasos de Nayib Bukele, cuando Xiomara Castro anunció es-

tablecer un estado de excepción en municipios particulares del país (158 

de un total de 298 municipios) (Pérez et al., 2024). Medida para enfrentar 

la inseguridad, particularmente los crímenes relacionados con la extor-

sión que provocó el asesinato de cuarenta y tres personas operadoras de 

transporte en 2022.

La investigación periodística titulada “El estado de excepción hondure-

ño: sin éxito, pero con víctimas” (Pérez et al., 2024) evidencia el aumento 

de las violaciones a los derechos humanos y ataques brutales por una 

policía que sin la excepcionalidad era particularmente violenta, cons-

tructora de delitos falsos y de delitos gravísimos como violencia sexual, 

desaparición y homicidio. Para 2024, la Comisión Nacional de los Dere-

chos Humanos (CONADEH) declaró que contaba con más de 600 quejas 

en contra de los cuerpos de seguridad por abusos de autoridad, golpizas, 

violaciones sexuales y desapariciones (Pérez et al., 2024). Para el 2025 no 

hay claridad sobre la cantidad de abusos pero siguen presentes pues, el 
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estado de excepción continúa vigente, además de que la cifra de deten-

ciones justifica la permanencia del mismo (Gónzalez, 2025).

No existe evidencia real de un cambio en la seguridad con la instalación del 

estado de excepción localizado: de acuerdo a los periodistas de Progreso y 

ERIC, para el 2024 el 11% de hogares hondureños, o sea 300,000, seguían 

pagando extorsiones; el 95% de las detenciones son por delitos menores, 

mientras que sólo el 3% es por el delito de la extorsión y para el 2024 úni-

camente 19 personas habían sido condenadas por extorsión (Pérez et al., 

2024). Por ello, la reflexión resulta en que el estado de excepción ha dejado 

el aumento de víctimas más no una mejora significativa en la vida cotidia-

na, particularmente en la de las personas jóvenes hondureñas.

Por otro lado, a 16 años del golpe de estado Iolany Pérez señala que “la 

corrupción, la impunidad, el debilitamiento institucional y la crisis de-

mocrática se han profundizado” (2025). La lucha contra la corrupción fue 

una de las demandas y reclamos de la ciudadanía recogidos por la Comi-

sión de la Verdad, con el objetivo de que sirviera como punto de partida 

para promover e implementar un cambio estructural en la Honduras post 

golpe. Cuestiones que se mantienen en deuda y en las que el gobierno de 

Castro se ha visto limitado. Así, a más de una década del golpe de esta-

do contra Manuel Zelaya el debate sobre la profundidad y calidad de la 

democracia sigue vigente. No sólo se trata de discutir sobre si un golpe 

de estado es clásico -las Fuerzas Armadas como protagonistas- o suave 

-a través de los plenarios legislativos, juicios políticos, etc.-, sino sobre lo 

que implica para la democracia en sí: participación política real, respeto 

a la autodeterminación de los Pueblos Originarios, políticas públicas que 

promuevan la integración, educación crítica, atención a sectores vulne-

rabilizados, el regreso de las Fuerzas Armadas a los cuarteles y cuerpos 

policiales desmilitarizados. En ese sentido, más allá de reflexionar sobre 

el caso particular del golpe contra Zelaya se trata de la calidad de las de-

mocracias latinoamericanas que, necesariamente, deben rebasar a la ce-

lebración de elecciones y procesos viciados. Al contrario deben tener al 

centro el cuidado y la garantía de calidad de vida para la población.
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